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H M RESPUESTA REGIONAL AL TRASVASE 
gonés a su actual estado 
aeuas del Ebro hacia d 
xe abate sobre Aragón. Üna frustración 
cadena que ha conducido al pueblo ara-
inonadanúento político. E l trasvase de las 
ma, no sólo para abastecimiento de Bar-
celona sino también para regar zonas más o menos extensas de su 
territorio, sigue al trasvase hacia Bilbao y es posible que, más ade-
lante, vaya seguido de otro trasvase hacia el sudeste peninsular. 
¿Cuándo? 
El trasvase hacia Barcelona tie-
ne, como una autoridad local ha 
señalado, una triple significación. 
En primer lugar es un trasvase 
físico de nuestros recursos natu-
rales. Junto a los hombres, la 
energía, los productos agrarios, 
los beneficios y las materias pri-
mas industriales ahora emigrarán 
también nuestras aguas. E n se-
gundo lugar es un trasvase finan-
ciero importante de quince mi l 
millones de pesetas. ¡Cuánto po-
dríamos hacer en Aragón con ese 
montante de millones! Y en ter-
cer lugar, es un trasvase psicoló-
gico,.es una preterición que el Go-
bierno hace del desolado Aragón 
ante los respetables intereses de 
la opulenta Cataluña. 
Ante este triple trasvase están 
surgiendo comentes de opinión 
contra Cataluña, que se conside-
ran injustas. No es el pueblo ca-
talán, pese a las poco inteligentes 
declaraciones de uno de sus pre-
sidentes de Diputación, el causan-
te de este perjuicio g rand í s imo 
para Aragón sino el centralismo 
administrativo. No es con Catalu-
ña con quien Aragón debe serena 
y racionalmente enfrentarse en 
estos momentos, sino con una de-
cisión de la omnipotente Adminis-
tración Central que nos perjudica. 
L·bs pueblos catalán y aragonés 
deben ir siempre de la mano, co-
mo entrañables hermanos que 
son; y entablar con prontitud con-
versaciones que eviten equívocos 
y permitan una más estrecha co-
laboración, sin resentimientos n i 
colonialismos, hacia el futuro. 
Partiendo de la actual si tuación 
Planteada por decisión adminis-
trativa, hay que procurar que en 
jas negociaciones que las autori-
dades ç instituciones aragoneses 
tendrán necesariamente que enta-
blar con el Gobierno se obtengan 
Para el pueblo de Aragón los má-
ximos beneficios posibles. Más 
que nunca es preciso un frente 
común aragonés que respalde- en 
bloque, sin fisuras, tales negocia-
ciones. Con este afán de colabo-
ración, sin perjuicio de recomen-
dar a Entidades Locales, Comu-
nidades de Regantes y otras en-
tidades afectadas que ejerzan las 
, acciones pertinentes en el período 
legal de información pública del 
proyecto de trasvase, se propone 
el siguiente programa de actua-
ciones. 
I. — Realizar en el per íodo de 
vigencia del III Plan de Desarro-
llo si hubiere tiempo para ello 
o, como máximo, terminar en el 
primer bienio del IV Plan, las si-
guientes obras de regadío: 
1. Intensificación y mejora de 
los actuales regadíos del Aragón 
y Gáliego y completa terminación 
de las obras complementarias y 
^ de regadíos que usualmente vie-
nen denominándose Bardenas I, 
Monegros - Flumen y Cinca I y II . 
2. Mejora, intensificación y am-
pliación de los regadíos del J^lón, 
Canal Imperial de Aragón, Canal 
de Tauste, Huerva y Ebro. 
3. Conclusión del Canal del 
Cinca y construcción de la Ace-
quia de la Pertusa. 
4. Iniciación de Bardenas II, 
co su máximo planteamiento ini-
cial, y disminución de su período 
de ejecución de los doce años 
previstos a cuatro. 
5. Realización completa de los 
planes de riego de Civan, Mon-
teagudo de las Vicarías, Guadalo-
pe y Arándiga. • 
11. — Aragón debe tener la com-
pleta seguridad mediante expresa 
declaración del Gobierno y las 
Cortes, manifestada en Ley, de 
que en el JV Pian de Desarrollo 
se incluirán las siguientes accio-
nes: 
1. Terminación de las obras 
incluidas en el punto I.; 
2. Iniciación y continuación a 
buen r i t m ó de los regadíos de 
Monegros II y terminación de 
Bardenas II. 
3. Elaboración y ejecución de* 
programas de ordenación ganade-
ro - forestal - tur ís t ica de extensas 
zonas, a determinar, de las tierras 
marginales de Aragón y de reor-
, denación agraria de las comarcas 
rurales más . densamente poblada 
del territorio aragonés. 
4. Elaboración y ejecución de 
un programa especial de infraes-
tructuras urbanas y servicios co-
munitarios para todas las cabece-
ras comarcales y núcleos de ex-
pansión aragoneses, y 
5. Intensificación de la acción 
del INI en Aragón en los sectores 
de las industrias agrarias y nja-
nufactureras previa creación, con 
su participación, de una Sociedad 
Aragonesa de Promoción Indus-
' trial. 1 
E n cualquier caso, la total ter-
minación del Canal del Cinca y 
de los regadíos de Bardenas, así 
como la iniciación, con seguridad 
de continuidad, de los riegos de 
la ú l t ima fase de Monegros deter-
minar ían la fecha exacta a partir 
de la cual podr ía ster aceptable la 
iniciación del trasvase del Ebro. 
Igualmente, y como condición pre-
via indiscutible, deberán reservar-
se, además , los caudales de agua 
necesarios para la total madura-
ción de todos los regadíos arago-
neses, incluido la totalidad de Mo-
negros, y los necesarios para aten-
der a la industrialización y con-
siguiente proceso de urbanización 
de los núcleos humanos de Ara-
gón, con un techo de dos millo-
nes y medio de habitantes. 
E n el momento de redactar este 
editorial, sabemos de la próxima 
venida del ministro de Obras Pú-
blicas a Aragón, pero ignoramos 
si al salir este número a la calle 
el viaje se hab rá ya realizado. 
Insistimos, una vez más , en 
que los planes que aquí se propo-
nen, y muy particularmente la ter-
minación urgente del Plan de Rie-
gos de Aragón, se consideran co-
mo necesidad vital del pueblo ara-
gonés en cuya satisfacción se jue-
ga la supervivencia histórica. 
Junto al pesimismo que eñ estos 
momentos nos anonada, todavía 
puede haber.un margen de espe-
ranza. Confiamos, una vez más , 
aunque sea ya la últ ima, en que 
las poderosas y angustiosas ra-
zones de supervivencia qüe ampa-
ran, al pueblo aragonés sean com-
prendidas y respetadas por su Go-
bierno. 
S U M A R I O : 
El 
2'— El Rolde. 
3' — Editoriales: Europa todavía es posible 
discurso Arlas, 
y 5. — Esta tierra es Aragón; El mito de la 
tozudez aragonesa; Comarcas a promocio-
nar; Canción Popular en Monzón; Aragón 
esta quincena; Fabla uey. (Escriben An-
chel Conte, M. Porquet Manzano y Surco). 
" O'Casey-Marsillach contra los filisteos, por 
Ocína. 
•~~ En el centenario de Maeztu, por J. C. Mai-
ner. Colegio de Dres. y Licenciados: una 
junta con base. 
8 y 9. — Los Derechos ferales, por J. L. Lacruz 
Berdejo. 
10. — Andaián y Botorrita, por L. Michelena, pre-
sidente de la Academia Vasca. 
10 y 11. — Especulando, especulando, especulan-
do. Un informe de J . J . Chícón. 
12. — Bibliografía aragonesa. 
13. — Polonío, Poleñíno y Orosia. 
14 y 15. — Andaián y las 8 artes liberales. 
16. — Solzhenitsyn en el exilio: Un Nobel para 
la propaganda, por J . A. Hormigón. 
KvAn 
L O S 
D E R E C H O S 
F O R A L E S 
por 
\ J O S E LUIS L A C R U Z B E R D E J O 
Ál tema de ios Derechos foraies —en particular, claro, ai arago-
nés— ha prestado Andaián especial atención desde su primer nú-
mero. Tratando, ante todo, de informar: de poner en manos del lec-
tor los datos fundamentales sobre esta realidad histórica y actual 
de la pluralidad de regímenes jurídicos de Derecho civil —antes, tam-
bién de Derecho público— en nuestro país. Pensando que un Dere-
cho de origen y carácter popülar debe ser conocido, vivido —y cri-
ticado, en su caso— por sus verdaderos protagonistas. Sería traicio-
nar el espíritu de nuestro Derecho, convertirlo en objeto de museo 
o de erudición minoritaria. x 
Nos complacemos hoy en presentar una exposición de conjunto 
sobre los Derechos ferales debida a la pluma del Prof. Lacruz Ber-
dejo, sin duda uno de sus mejores conocedores. El texto forma parte 
de su libro, en publicación, «Elementos de Derecho civil: Paité Ge-
neral»; libro dedicado especialmente a los universitarios que inician 
sus estudios en-ias Facultades de Derecho, en el que vierte com-
pendiosamente el saber y la experiencia de este Ilustre Maestro de 
civilistas, foralista de primera línea, Decano hoy de la Facultad, don-
de lleva enseñando desde hace más de veinticinco años. Su exposi-
ción sobre el tema es, por tanto, un resumen difícilmente supera-
ble sobre el estado de la cuestión. 
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Q U I E R O T R A B A J A R 
E N EL C A M P O A R A G O N E S 
BARCELONA, 18-2-74 
Don Eloy Fernández Clemente 
ZARAGOZA 
Muy Sr. mío: 
Antes de nada, quisiera felicitarle por ese ANDALAN tan estupendo 
que casi cada 15 días nos entrega. Yo lo desconocía, pero de verdad que 
Zaragoza o mejor Aragón, precisaba de un periódico que diera a conocer 
muchas cosas que a nosotros, los maños ausentes, no trascienden por falta 
de una comunicación real y la ausencia de contactos con nuestra patria 
chica, rotos en la marcha a Barcelona. . 
Motiva la presente, a más de mi felicitación anterior, mi deseo de po-
nerme en coñtacto con gente o Entidades de Zaragoza que trabajen en 
la agricultura, pero más bien desde un plano social; gente qüe vea en 
su trabajo en el campo algo más que su forma de ganar dinero; vean un 
servicio, no sólo a Aragón sino al hómbre. Creo que Vd. me podría ayudar. 
Soy Ingeniero Técnico Agrónomo y me gustaría trabajar en Zaragoza 
o en sus alrededores. Mi dedicación actual es administrativo, pero mi vo-
cación, entiendo que es el campo o mejor los campesinos. 
Le agradecería sus noticias, tanto positiva como negativamente, pues 
de no poderme ayudar intentaría ponerme en contacto con estas perso-
naa —si es que existen— por otros medios. 
Esperando sus gratas noticias, le saluda 
Ahtonio Cabello 
C/. Ruiz de Padrón, núm. 82, 2.° 
BARCELONA - 13 B A E R R A A IB iA 
P i l i la Escuela Municipal de Arte Dramático 
A N D A L A N , al recibir esta carta, entiende. que e l 
interés del tema justifica un debate público sobre 
el mismo, en estas y otras páginas de los periódicos 
de la ciudad, e invita,por tanto a expresar su opi-
nión a cuantos crean que tienen algo que aportar.. 
La entrevista de Milagros Heredero al Director y un 
profesor de la Escuela Municipal de Arte Dramático y ¡a 
carta que remitió Pilar Burgos, ex-profesora del centro, 
pocos días después, me hacen pensar que ha llegado el 
momento de abrir una polémica, donde todos podamos 
decir libremente lo que pensamos sobre un tema que el 
silencio ha convertido en vidrioso. Cierto que esta polé-
mica llegará con tres años de retraso —los mismos que 
lleva funcionando la Escuela—. Cierto también que nadie 
nos ha invitado a hablar, salvo quizás voladamente la 
Sra. Burgos que hoy no es respecto a la Escuela sino 
una ciudadana más. Pero cuando se habla de una Com-
pañía profesional del Municipio y se barajan cifras con 
seis ceros no es cosa de andarse con formalismos. 
Me parece esencial, para empezar, que se abandone 
toda actitud de elogio de lo establecido,, por el mero 
hecho de estar establecido. Si, como dice la Sra. Burgos, 
«la escuela es el lugar idóneo para la apertura y la con-
cordia, el puente tendido entre lo que fue y lo que 
será»,, etc., es mejor que se pueda hablar claro, sin re-
servas mentales de ningún tipo. Y en ' ése sentido es 
hora de plantearse por qué el Ayuntamiento —tan parco 
en asignar fondos para actividades culturales— decidió 
utilizar los dineros de la ciudad en un centro cuya ne-
cesidad era —por lo menos— discutible. El tema del 
academicismo en el arte, pero, sobre todo, el tema de los 
grupos de teatro de la ciudad, condenados a una exis-
tencia precaria sin subvención de ninguna cla?e. Si había 
dinero para montar una escuela con su bagaje de textos, 
material, profesorado, ¿no había unos duros para los que 
llevaban años de esfuerzos desinteresados por mejorar 
nuestra vida teatral ciudadana? ¿Se olvidaba a estos gru-
pos o eran objeto de una política deliberada? 
Más me inclino por la segunda hipótesis cuando re-
cuerdo cómo se montó la Escuela a espaldas de todos 
ellos, sin consultarles, sin ofrecerles una participación, 
es más, ni siquiera fueron informados. Y ¿quién mejor 
que ellos tenían derecho a gozar de las ventajas de una 
escuela? Y lo que es más importante ¿quién mejor que 
ellos, que habían sido una escuela permanente, podían 
encargarse de la formación de los alumnos al mismo 
tiempo que hacían de la Escuela algo más que un tem-
plete del academicismo? 
La Escuela pide hoy un millón de pesetas anuales 
para constituir una Compañía Municipal. Viejo proyec-
to.* El Teatro de Cámara defendió hasta su muerte algo 
muy parecido. Y lo avaló con varias muestras del me-
jor teatro que se ha hecho en Zaragoza y en el país. 
(Y quien lo dude que pregunte a cualquier hombre de 
teatro serio que viviese la época). ¿Será necesario re-
cordar cuál fue su final? Nadie, nadie de los que te-
nían medios, se entiende, movió un dedo en su defen-
sa. ¿Será necesario dar la lista de todos los que estu-
vieron en sus filas y han tenido que guardar su voca-
ción teatral en el cajón de las frustraciones por falta 
de apoyo, de perspectivas profesionales, de seguridad 
en que su trabajo gozase de libertad e independencia? 
En cuanto al Teatro Estable, vale la pena recordar 
unas célebres manifestaciones del ex-Presidente de la 
Comisión de Cultura del Ayuntamiento y fundador de 
la Escuela, a raí? de las IV Jornadas Culturales. En 
ellas ponía condiciones a una subvención del grupo. 
Tras exponer cómo el Ayuntamiento no podía financiar 
la cultura crítica, decía que el Teatro Estable «si quería» 
tendría subvención. Ante declaraciones así cobra todo 
su valor la pregunta de quién politiza la cultura. 
Con estos antecedentes no resulta estrafalario pen-
sar que la Escuela de Arte Drámático se fundó con la 
paradójica intención de ser la alternativa al trabajo de 
los que hasta ahora han luchado por sacar a Zaragoza 
de «esa terrible y decadente realidad de la crisis tea-
tral», de la que habla Milagros Heredero. 
La Escuela pide hoy un millón anual. Y el ciudadano 
—de cuyos bolsillos, en definitiva, saldrá el dinero-
debe preguntarse qué méritos ha hecho la Escuela para 
recibirlo. 
Efectivamente, Sra. Burgos: «para que la Escuela se 
gane el cariño, el respeto y el apoyo de los zaragozanos 
se requiere que abra sus puertas de pfer en par a la 
información». Y algo más: que la Escuela recoja todo lo 
que aún vive de nuestra cultura teatral, sin discrimina-
ciones. De forma que los zaragozanos puedan recono-
cer los nombres y los trabajos que aplaudió. 
Se impone una nueva orientación: no clandestina y 
sectaria sino abierta, potenciadora, integradora. Y un 
buen punto de partida sería una reunión de todos los 
interesados: Ayuntamiento, dirección, profesorado y 
alumnos de la Escuela, representantes de los grupos 
de teatro zaragozanos, críticos, actores, escritores 
«sueltos» y todos los que, en suma, crean que tienen 
algo que aportar a nuestra vida teatral y que se de-
bata entre todos, con plena libertad, la problemática de 
la Escuela y de la hipotética Compañía Municipal. Con 
toda buena fe creo que cualquier otra vía es un callejón 
sin salida. 
JUAN GRAELL 
PE: f ñ ^ E c e ^ E S 
NOS , CONFOf? 
DESERCION Y DESPOBLAMIENTO 
Estimado Director: 
Soy un joven de la tierra baja. Veo con agrado la dedicación de páginas 
centrales, n.0 35, de ANDALAN, a ciertos problemas acuciantes para dicho 
lugar. Tal y como se dice en el mismo, los vecinos de Eseatrón tienen ra-
zón, también lòs de Calanda, así como los diputados zaragozanos y los 
turolenses. No voy a hacer tesis sobre quién puede tener la razón, ni tam-
poco sobre el tema en concreto. Simplemente veo una realidad, se haga 
lo que se haga, alguien saldrá perjudicado. Me hubiese agradado, ANDA-
LAN, lanzase, el término quizás un poco duro de despoblación en ciertos 
pueblos. Además, casi total. 
En los tiempos actuales, en el pueblo se pasan los fines de semana, 
unos pocos días en vacaciones, y, nada o casi nada en invierno. La gente 
mayor, el campesino habitual, y, el negociante, quedan en el pueblo. La 
gente joven, ve ante sí una^ posibilidades en la ciudad. Se estudia y se 
trabaja. Lo más importante a considerar es el trabajo. Esta gente no es 
especializada. Recurre a trabajar para salir adelante, donde puede salvar 
sus comodidades y las de su prole si tiene. Puede decirse que en mano de 
obra eventual, pues, no está especializada, no es imprescindible, ni puede 
exigir nada. Por parte del estudiante, se halla ante la explotación de re-
cursos ofrecidos por la ciudad, tomándolos a su antojo y deseo. Estas per-
sonas tienen más facilidades, sobre todo de adaptación. 
Volvamos a la gente del pueblo. Por parte de Ayuntamientos, Diputacio-
nes y otros Organismos, por medio de subvenciones, se trata de aclimatar 
tales pueblos a las necesidades vitales y a veces más que vitales de las 
exigencias de la gente. Asfaltado de calles, alcantarillado, parque, comple-
jos dejortivos, etc. en definitiva millones de pesetas que creo se malgastan 
manteniendo contenta a la población de nuestros pueblos bajoaragonesea y 
pienso pasará en general. Preguntaría: ¿Por qué no determinar la elección 
de un núcleo, que ha de ser importante, y emplear todos los medios ofreci-
dos para una mejor y definitiva adaptación en tal núcleo elegido. 
Problema inminente: Adaptación. Cómo le puede caber a una persona de 
Samper el mirar que en un futuro próximo, ha de vivir en X lugar (Híjar, 
Alcañiz, Zaragoza, etc.) además desarrollando su vivencia hacia ese nuevo 
núcleo. Tenemos dados esos millones, aceptémoslos, pensando quizá en vez 
de pavimentar nuestras calles, construir unas viviendas para-ese pequeño 
desplazamiento de nuestro lugar habitual de residencia. Tarde o temprano 
ocurrirá y nos encontraremos con las manos vacías, esto es, desembolsando 
un dinero para pagar el nuevo piso. Y dirán la llamada morriña o apego 
al. lugar de origen; esta consideración demostrará orgullo de pretender ser 
los mejores queriendo destacar en ese lugar de origen, además de defender 
lo, que nos duele pensando que es nuestro. Seamos más amphos y nosotros 
no somos los mejores. 
Respecto al apego, quien se halle fuera, puede,,.viajar, a, ese lugar de 
origen, conversar con la gente que quede, pasar éL fin de semana, y el 
verano entero, nada habrá cambiado. De existir el núcleo, una llamada 
telefónica, una cita, puede renovar el no haberse visto durante cierto tiempo. 
El campesino y hombre de negocios, junto con su familia, pueden residir 
en ese núcleo elegido, y trasladarse, aún diariamente, al lugar de trabajo. 
Se evitará sean sus hijos los trasladados. Estos pueden estudiar en ese nú-
cleo, junto a su familia. Resulta más lógico se traslade el padre y no los 
hijos. Tal recorrido, mentalmente y orgánicamente es más perjudicial para 
el niño que para el padre. 
Y, una vez en ese núcleo, resultante de la fusión de otros pequeños, sin 
obligación ni .incentivo de fusionamiento (ayudas, creo son 700.000 pesetas) 
ya aceptado mutuamente se comienza a vivir. 
Este grupo de gente, no convertido en masa, con individualidad y origi-
nalidad propia, puede exigir esas comodidades de comunidad, especializa-
clones a nivel oficial (P.P.O,, Institutos, etc.) y por qué no, también cultura, 
(Hay unas reuniones de alcaldes de pueblos. Bástago, Cinco Olivas, La Zaida, 
Alborge, etc, que se plantean la conveniencia o no de la posible'instalación 
de una central nuclear en la cercanía de sus pueblos. La falta de personas 
técnicamente formadas, para orientación sobre este tema, puede hacer que 
la ubicación de esta central, llegue a su solución o a la creación de una 
zona aparte de peligrosa desértica). 
Fijémonos en Aragón. Zaragoza, tiende a ser la centralización de los 
beneficios comunales, servicios, reereación, cinematografía, festivales, etc. 
Esto hace que la emigración vaya de los pueblos a la zona central donde 
se corre el peligro de ser arrollado por la masificación. Estos núcleos son 
capaces de retener la emigración, exigirá la descentralización y lo ofrecido 
en la gran ciudad se trasladará paralelamente a tales lugares. La agricultu-
ra se convertirá en su futuro, industrialización. Pensemos en Teruel, Alca-
ñiz, Huésca, Mbnaón, Jaca, Borja, Cariñena, La Almúnia y por qué ño, Soria. 
Creo importante, pensemos estas notas y otras, sobre todo a nosotros 
jóvenes en cuanto a la. incertidumbre de nuestro futuro. Tampoco tengo la 
razón, mas, puede ser una opinión a tener en cuenta. 
Si lo estima, puede publicar la carta. Atentamente: 
JOSE MARIA LAGUNAS 
(Samper de Calanda) 
Vida Cultural en la Universidad Laboral de Huesca 
De los días 6 al 12 de febrero se ha celebra'do en la Uni-
versidad Laboral de Huesca una Semana Cultural, eji la que 
se ha conjugado un interesante ciclo cinematográfíco con pe-
lículas de Buñuel , Rossellini, etc, con una serie de conferen-
cias en las que se abordaron diversos temas de actualidad: 
relaciones Iglesia-Estado, la si tuación de la economía españo-
la, los derechos humanos, y que fueron seguidos'de. coloquios 
muy animados. E l programa se completó con un recital de 
folk aragonés a cargo de Tomás Bosque y L a Bullonera. 
E U R O P A 
T O D A V I A ES P O S I B L E 
aiMlaUin 
En wasr 
convocado a los países máximos 
consumidores de petróleo, ios nueve 
del Mercado Común. Noruega, Cana-
di y Japón. Su propósito: imponer 
t M tliama, un bloque de exigencias 
comunes para hacer morder e! poivo 
it grupo d 
Eii 
ILÉIl 
precís 
errtre 
lores. 
!S AMPA,-
linos bien 
relaciones 
monopoli-tas compañías € 
2an el petróleo en el mundo occiden-
tal y el gobierno Americano. Es bas-
taste evidente que dicho gobierno es 
ante todo et de la oligarquia yanqui 
financiera» petrolera, del acero, ar-
mas, automóviles, etc. Como ejecu-
tivos de dicha oligarquía, en frase 
tomada de nuestro Costa, Nixon y 
Kissinger se han empeñado en de-
feuder el poderío de los trust del 
petróleo 3 costa de emprender cam-
pañas económicas, polteas e incluso 
militares si llegara el- caso contra los 
países productoras. 
Es un hecho igualmente conocido 
los pueblos de tas naciones con 
reservas privilegiadas da hidrocarbu-
ro», dotadas da uns gran riqueza po-
tMcial, viven una grava situación de 
subdesarrollo. Las estructuras socio-
económicas que dominan su medio 
soda! son en parle respoiisabies de 
dicha situacióa pero también al ex-
pdlo a que han visto sometidas sus 
riquezas naturales por las compañías 
intermediarias internacionales, con-
trotadoras de precios y distribución 
«B toda el área de mercado libre y 
coopetitivo. Parecida apreciación 
puede hacerse extensiva a todas ¡as 
materias primas proporcionadas por 
el tercer mundo. 
Los productores da petróleos pro-
pusieron el establecimiento de nego-
ciaciones directas de país a país, su-
primiendo los íníermediaríos. Ello 
respondía a una política nacional que 
necesitaba ia contrapartida do una 
posición del mismo tipo por parte de 
los países consumidores. 
U reunión de Washington ha sido 
simplemente la maniobra de aplasta-
miento por parte del gobierno ame-
ncano de todo tipo d© negoctación 
unilateral. Empleando viejos argu-
mentos y fantasmas, el esquema lo-
gístico militar de la OTAN a la que 
califican de «paraguas protector» de 
Europa ante el peligro de Invasión 
COínun'sta —al que contribuyen en 
Sran medida por el mantenimiento de 
808 instalaciones en Europa— han 
obligado a ios representantes de los 
gobiernos del M.C.E. a firmar la de-
^ración de los 17 puntos propuesta 
Nixon y Kissinger. Argumenta-
ciones de este tipo hacen que olvi-
«einos nociones como «coexistencia» 
y «distensión» que integran no obs-
tante el lenguaje diplomático coti-
diano. 
El proyecto político y económico 
de Europa exigía por parte de los 
países integrantes una clara inde-
pendencia respecto a Estados Uni-
dos, Estos no se resignan a dejar de 
ser el centro y al control de io que 
consideran su mundo, su imperto y 
su mercado. El Imperialismo america-
no ha cortado momentáneamente los 
afanes da una Europa Unida, inde-
pendiente y neutral. En los actuales 
gobiernos del continente han encon-
Irado sumisos coiaboradores. Entre 
los intereses objetivos de cada uno 
de sus pueblos, de sus comunidades 
nacionales, y los de los grupos del 
capitalismo financiero multinacional, 
se entregan a los segundos. La pre-
sión de los liberales alemanes de 
Schell, da los democristianos de 
Fanfani, ha vencido fácilmente los 
escrúpulos posibles o la fuerza real 
d© socialdemocratas y socialistas en 
ambos países. Sólo Francia ha resis-
tido merced a ios curiosos restos del 
Gauiíismo, derechista en tantos ca-
sos, pero capaz de romper las ama-
rras de la OTAN a da plantearse un 
desarrollo a iniciativa relativamente 
independiente y nacional. 
No han faltada voces que claman 
por una Europa rota con las ilusio-
nes perdidas. Es cierto que este so-
metimiento ta|ante impuesto por los 
Estados Unidos a tos países euro-
peos, es presagio de nuevas medi-
das económicas, monetarias, políti-
cas y militares. Pero es cierto tam-
bién que ta Idea de una Europa in-
dependiente, neutral y democrática-
mente desarrollada en lo político y lo 
social, pertenece más a los pueblos 
que ta forman que a los gobiernos 
que puedan traicionar esta idea. En 
la crisis gaparal que aqueja actual-
mente al capitalismo, los Estados 
Unidos responden con viejos méto-
dos coercitivos, con sus manejos im-
perialistas. Los gobiernos de Europa 
demuestran no estar a la altura para 
iniciar su propia marcha. Para, hacer-
lo necesitarían afrontar el cambio de 
sus estructuras abandonando los mo-
delos y ia noción de sociedad ameri-
cana. 
La idea europea sufre ahora un pa-
rón momentáneo, pero Europa es algo 
más que una simple formulación re-
tórica. Como conjunto dinámico exis-
ten en su seno fuerzas sociales en 
desarrollo que se plantean su trans-
formación, que analizan las crisis del 
sistema e intentan superarla median-
te un proyecto de cambios estructu-
rales. Una falsa Europa dependiente 
del centro de Washington no puede 
existir, véanse los resultados. Pero 
es posible y necesaria esa Europa 
Independiente, nautrai y democrática 
por la que ¡ychan tes pueblos, la Eu-
ropa que se vislumbra ya por encima 
de pactos y claudicaciones antipopu-
lares. 
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Han pasado dos meses justos, desde la designación de don Car-
los Arias Navarro como presidente del Gobierno. Muchos, aconíeci-
mieníos pohtíccs se han apretado desde entonces en !a información 
nacional, en torno fundamentalmente al cambio de casi todo el equi-
po de gobernamos. Eí martes 12 de febrero, ya impreso nuestro an-
terior numero, pronunció el nuevo presidente un importante discur-
so anta las Cortes y ante todo el pa í s , f p » por vez primera contem-
plaba en difecto una ses ión semejante. Naastros lectores conocen, 
sin duda, numerosas exéges ís peHodtsí icas sobre su contenido, la 
mayoría de las cuales coinciden en senaíar un tono aperturista, es-
pecía tmeníe en So relativo a las tan esperadas asociaciones políticas 
y a la futura electividad en alcaldes y presidentes de Diputación. 
En AfsiDALAN hemos atendido con particular interés a esas pala-
bras, y prometemos estar también muy atentos a su desarrollo y 
puesta en practica. Nos han parecido marcadamente Importantes los 
siguientes p toafos i 
TÍT Tenemos derecho a invocar ia incorporación 
de los nuevos españoles —los españoles cuya edad 
se cuenta por años de paz—- a l quehacer común; 
pero debemos aceptar que tal incorporación res-
ponda a « n a voluntad renovadora y esté animada 
por una pretensión crít ica y no repetitiva. Por* 
<|u© s i p re tendié ramos una IntejjFaclón sumisa e 
.ndJdonat, es tar íamos esterilizando, de ante-s 
mimo, la fantástica energía renovadora que espe-
ramos de su aportación. 
-j^ Proclamamos que nuestro honor de gober-
nantes —y pienso que también la esperanza de 
cuantos componemos la gran familia española— 
descansa sobre la garant ía de que el pueblo es-
pañol pueda disfrutar de la misma tranquila se-
guridad que ha tenido durante más de treinta 
años. Quien atentare contra ese sagrado bien pú-
blico debe saber que la justicia hará recaer so-
bre él, con más rigor que benevolencia, todo el 
peso de las leyes. 
•fr E l Gobierno proclama su confianza en la 
madurez del pueblo español para impedir que di-
chas minorías interrumpan el proceso de parti-
cipación que hay que culminar. 
Esta pretensión supone una doble exigencia. Pa-
ra los españoles todos, el deber de comparecer 
activamente en todos los órdenes de la vida de 
la comunidad. Para el Gobierno, las Cortes y es-
pecialmente el Consejo Nacional, la aplicación in-
mediata e ininterrumpida de todas las medidas 
tendentes a posibilitar aquella comparecencia, 
mediante una clarificación y ensanchamiento de-
cidido de los cauces de participación existentes; 
mediante el incremento de la representatividad en 
todas las instituciones de tal carácter ; mediante 
la ordenación de nuevas fórmulas para dar pro-
yección política al pluralismo real de nuestra 
sociedad. 
Estimo que no procede ahora sino antici-
par dos criíerios que respondan a comlcciones 
firmemente sostenidas sobre la madurez de nues-
tro pueblo y la virtualidad futura del Régimen: 
que creemos firmemente que, con ascrnpuloso' 
respeto a l entorno de nuestros Principios, es po-
sible l a respuesta a las necesidades contemporá-
neas* y que dentro de tal respeto, y creyendo 
actuarlo dinámicamente, estamos dispuestos a 
üegar a soluciones más generosas e integrad oras. 
itc AI servicio de aquellos fines y siempre ins-
pirados por los criterios citados, anunciamos: 
La retirada del proyecto de Ley de Régimen 
Local y la remisión de un nuevo texto que tendrá 
entrada en estas Cortes antes del próximo 31 de 
mayo. (...). 
Un proyecto de ley que contemple y regule el 
régimen de incompatibilidades para el desempeño 
de ia función parlamentaria. Dicho proyecto se 
elaborará antes del 30 de junio próximo. (...) 
La inmediata aceleración del desarrollo de la 
Ley Sindical. (...) 
E l estudio y redacción de un estatuto del de-
recho de asociación para promover la ordenada 
concurrencia de criterios, conforme a los princi-
pios y normas de nuestras Leyes Fundamentales. 
Sin que proceda aquí tampoco el señalamiento 
de un plazo, es deseo del Gobierno que las enti-
dades asociativas reconocidas y reguladas por 
aquel estatuto puedan comparecer, sin tardanza, 
en la vida política nacional. 
Junto a estos propósitos, finalmente una 
consideración social: el Gobierno es consciente de 
la importancia adquirida por los medios de co-
municación en la vida actual y confía en el ni-
vel alcanzado por los mismos durante la vigen-
cia de la Ley de Prensa e Imprenta, que ha 
contribuido a que la información sea un instru-
mento de solidaridad y un medio responsable an-
te la sociedad. 
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RIEGOS Y TRASVASES 
EL MITO DE LA TOZUDEZ ARAGONESA 
Cuando alguien se cierra de 
mollera o recurre a sus puños, 
cabe pensar que más irracional 
hábito puede ser pura necesidad, 
necesidad vital de defender sus 
ideas y sus bienes codiciados por } 
extraños.' Determinadas, e intere-
sadas gentes nos tienen colgado 
a los aragoneses el sambenito de 
TOZUDOS. Nos llaman tozudos 
por querer defender lo nuestro, 
pero ¿cómo habría qué llamar a 
los que se obstinan en'despojar-
nos de nuestros recursos y de 
nuestra personalidad? L a materia 
prima capital de Aragón Son los 
torrentes de agua que desde las 
sierras y valles descienden hacia 
el cauce del Ebro. Tanto si este 
caudal se pierde en el Mediterrá-
neo como si nos lo arrebatan, el 
desarrollo de la región en todos 
los aspectos se estánca, se frustra. 
A los aragoneses nos dejaron sin 
fueros y sin muchas cosas esen-
ciales más; nos pusieron tos rie-
gos al relenti y ahora se acelera 
el trasvase de nuestras aguas. Du-
rante siglos nos han impuesto la 
necesidad de defendemos a ul-
tranza, para motejamos por ello 
de TOZUDOS. Poco somos hoy los 
aragoneses, en términos políticos 
y económicos se entiende, ¿pero 
qué seríamos de no haber recu-
rrido a nuestra ya - t radicionál 
«TOZUDEZ»? Bastante menos,, o 
quizás nada... 
Pese a los gritos desesperados 
de Joaquín Costa y a los tremen-
dos esfuerzos de otros singulares 
aragoneses, que al menos consi-
guieron excitar los ánimos y la 
conciencia de su tiempo y para 
las futuras generaciones, las ges-
tiones y proyectos para el apro-
vechamiento productivo de las 
aguas de la cuenca del Ebro, co-
mo riego y fuerza hidráulica, son 
¡CENTENARIOS!... Más de ¡60 
AÑOS! hace que se iniciaron las 
obras de los Planes de Riegos de 
Aragón. . Con incontables vicisitu-
des se ha conseguido regar unas 
300.000 Has., contando con los an-
tiquísimos y arcaicos ; sistemas 
que nos legaron los dominadores 
romanos y árabes. Pero fal-
tan por transformar como unas 
500.000 Has., cuya infraestructura, 
en algunos sistemas, se halla in-
comprensiblemente paralizaba. • 
Mientras Aragón lleva claman-
do un siglo por la realización de 
sus riegos, sin lo cual Aragón está 
condenado a una bá rba r a frus-
tración, ahora, tras el estallido 
de la crisis general de la produc-
ción de alimentos y materias pri-
mas, se reconoce la necesidad im-
periosa de impulsar decisivamen-
te las obras de regadío, de fo-
mentar l a . producción agropecua-
ria . Lo chocante del caso es que 
paralelamente se fomenta una in-' 
quietante contradicción: los pro-
yectos de trasvase del Ebro. Por-
que se trata de varios trasvases: 
C A N C I O N P O P U L A R : 
V ENCUENTRO, EN MONZON 
Monzón, 17 de febrero. Un pú-
blico joven, casi tptalmente joven, 
estaba dispuesto a repetir lo que 
fue, hace algunos meses, aquel pri-
mer encuentro de la canción po-
pular aragonesa en el Teatro 
Principal. Y lo repitió. Todo vol-
vió a ser casi igual: protagonis-
mo al alimón del cantante y el 
público, ausencia de escenario y 
una emoción qué iba de arriba 
abajo y de abajo arriba. Público 
y cantante haciendo realidad lo 
de "canción popular". 
Buena organización. Buenas in-
tenciones. Y mejores resultados. 
Monzón supo damos la oportuni-
dad de sentimos otra vez arago-
neses de hoy, capaces de vivir el 
paisaje y la realidad de cada día 
siq el más mínimo tópico. No hu-
bo concesiones fáciles. Y los mon-
tisonenses supieron lo que allí se 
hacia, lo que allí hacíamos todos, 
porque hubo agente venida de los 
pueblos de la comarca, de Hues-
ca, de Zaragoza... E r a hermoso 
verlo, y ver el% autobús de- nues-
tros cantantes, viajando todos 
juntos, como una estupenda em-
bajada. E r a más que una expedi-
ción musical Y nuestros pueblos 
necesitan de actos como éste pa-
ra, al menos, tener una cultura vi-
va, de hoy, auténtica. 
Hacer una crónica de lo que 
_ fue el festival sería repetir lo que 
' tanto dijimos ya. Hubo un Ara-
gón trilingüe, Un Aragón de tres 
provincias, un Aragón urbano y 
rural, un Aragón triste —amargo 
muchas veces— y un Aragón ale-
gre... Pero siempre, y eso hay 
que decirlo con todas las letras, 
un Aragón enorme, sincero y tras-
cendente. .. y con: esperanzas, por-
que si éstas no existieran no ten-
drían razón de ser 'las voces de 
nuestros poetas y. cantantes. 
Tomás Bosque me parece cada 
vez más seguro, más fuerte y más 
interesante. Supo hablar al hom-
bre del Cinca, en chapurriat, de 
tierras y paisajes. "Tierra Húme-
da", a pesar de que cantó más 
flojo que otras veces, me parece 
en un camino más acertado y su-
pieron llegar al.público. Carbonell, 
como siempre, fue uno de los ani-
madores y llevó su nota irónica 
y profunda; supo calar y para él 
fueron los aplausos más fuertes 
de la primera parte. "Renaxer" si-
gue el camino de la investigación 
folklórica, y su versión de las can-
tas de siega del valle de Tena, me 
güstó de forma muy especial. Ce-
rraron el festival, Labórdeta y 
"La Bullonera". Es difícil decir 
cómo José Antonio llegó a l públi-
co, cómo hizo que mozos y me? 
nos mozos cantasen sus cancio-
nes, le coreasen y le trasmitieran 
al cantante todo el calor de una 
gente (¡ue. sabe descubrir un Ara-
gón que se nos ha intentado ocul-
tar tantas veces. Con "La Bullo-
ñera" ocurre algo similar. Hubo 
canciones aclamadas; cortadas por 
los aplausos, emoción e identifica-
ción. Cada día saben estar mejor 
en el escenario, cada día son más 
perfectos, s i cabe. ¡Y qué - bien 
•cantan las jotas! ¡Qué bien dicen 
lo que han de decir! 
Monzón fué un paso más. Des-
pués, el día 23, Huesca... Y más, 
esperamos. Más para que se haga 
realidad la copla que todos can-
tamos con Labórdeta : 
«... que entre todos 
hay que levantar.. .» 
J. U R B E Z 
de momento uno por la cabecera 
del r ío pa rà servidumbre del 
País Vasco, otro por Cherta-Calig 
de bombep para miles de hectá-
reas en la provincia de Castellón 
de la Plana, y el inminente «Acue-
ducto Ebro-Pirineo Oriental». Es 
decir/ que cuando él ritmo de las 
obras dé riego en nuestra región 
es ínfimo, salta a la palestra el 
proyecto de trasvase del Ebro 
hacia Cataluña, lo cual forzosa-
mente tiene que estimular la 
alarma y el desasosiego entre los 
aragoneses, Y mucho m á s cuando 
dicho proyecto se hace depender 
de los embalses de Mequinenza 
y Ribarroja, puesto que ello nos 
obliga a pensar qué este ambicio-
so plan hidráulico es ya un he-
cho consumado, lo que de ser así 
podr ía acarrear graves consecuen-
cias para el desarrollo inmediato 
de Aragón, 
Por lo visto, Barcelona se ha 
convertido en un coloso que está 
a punto de perder el equilibrio 
por el aéotamiento o insuficien-
cia de recursos propios. Pretén-, 
der dar rienda^ suelta al coloso 
echando mano de los recursos vi-
tales del vecino es irracional, es 
seguir consintiendo, y hasta esti-
mulando, la agudización de los 
ya graves desequilibrios económi-
cos y demográficos entre las tie-
rras de España . No nos cansare-
mos de repetir, que los regadíos 
de Aragón tienen que tener prio-
ridad sobre cualquier pretensión 
foránea. Aragón necesita- sus 
aguas para multiplicar su pro-
ducción agropecuaria, como base 
previa para implantar una poten-
te y diversa industria de la al i-
mentación —aun cuando nos ha-
yan birlado el cultivo de remola-
cha y las azucareras—, la necesita 
para su incuestionable industria-
lización, la precisa para suminis-
trar agua potable a su población, 
en definitiva, que es lo que nadie 
nos puede negar, para nuestra 
subsistencia y desarrollo. Una vez 
garantizadas nuestras necesidades 
presentes y futuras no vamos a 
negar a dar de beber al sediento, 
incluso aunque el sediento haya 
despilfarrado su líquido. 
, Además, hace ya mucho tiempo 
que encubiertamente se es tán 
trasvasando enormes caudales en 
forma de fluido eléctrico, preci-. 
sámente a las regiones que tam-
bién codician nuestras aguas, con 
serios perjuicios para la econo-
mía, aragonesa, Pero esto —al me-
nos por hoy— vale m á s no «me-
neallo»... 
E n modo alguno estamos tra-
tando de contraponer, c o m o 
aragoneses, nuestros intereses y 
perspectivas contra los de nues-
tros vecinos. Lo que propugna-
mos es la racional utilización de 
nuestros peculiares recursos na-
turales en nuestro solar regional, 
la a rmonía y el equilibrio ecor 
nómico entre todos los componen-
tes del país, la justa distribución 
dé la riqueza nacional. Como tam-
bién nos parece , inadmisible exi-
gir —aludimos a algunos comen-
' tarios de prensa— la pronta ter-
minación de los riegos de Aragón 
a cambio del trasvase, del «Acue-
ducto Ebro-Pir ineo Oriental», 
puesto que ello significaría poner 
en tela de juicio nuestro irrenuh-
ciable derecho a disponer de los 
recursos regionales de todo tipo. 
Aragón tiene excelentes condi-
ciones para ser una de las gran-
des despensas de la Nación, a 
condición de que se sacie la sed 
de unas 500.000 Has. E n Aragón 
estamos irritados por la lentitud 
de las obras en curso, por la fal-
ta de un plan serio pafa el apro-
vechamiento .integral de los cau-
dales de la cuenca del íLbro, por 
la inexistencia de una planifica-
ción económica, real y democrá-
tica. Nuestra confusión es grande 
y los pretendidos trasvases nos 
colman de zozobra. ¿'Cómo salir 
de este laberinto?... -
Tenemos la impresión de que 
las fuertes y repetidas campañas 
de prensa en torno al problema 
de los regadíos o del trasvase del 
c o m a r c a s 
M O N E G R O S Y B A R D E N A S , 
son tierras que reciben en estre-
cho maridaje, la lenta, muy lenta 
promoción de sus importantes re-
cursos agropecuarios. Son dos 
áreas con las mayores posibilida-
des de toda la cuenca del Ebro. 
Comarcas con bastantes identida-
des en su geografía agraria. In-
cluso la labor realizada por la 
Administración tiene su homolo-
gación. Hectáreas en riego, pue-
blos construidos, la falta de v in-
dustrialización de su agro, es tán 
en una misma línea. E n la actua-
lidad se produce un fuerte des-
equilibrio, en cuanto a volumen 
de tierras en riego, por lo que 
representan las 43.114 Has, gana-
das por el Canal del Cinca, si 
bien no son M O N E G R O S , van a 
tocar la línea divisoria del Alca-
nadre, 
M O N E G R O S Y B A R D E N A S , 
necesitan mucho dinero, barato y 
con largo plazo. Sólo el Estado 
puede hacer esto posible. Las en-
tidadas privadas de ahorro,^ bus-
can mejores intereses y mas rá-
pidos retomos. E n uno de sus 
trabajos, VILARCH nos decía:. 
«... el gran capital no acude al 
campo, porque su renta es poca, 
y lo que es peor, la reintegración 
del capital invertido es perezosa». 
Por supuesto, VILARCH no inven-
taba nada, simplemente repet ía 
una gran verdad, 
• Llevar el agua a los campos, 
con ser muy importante, no lo es 
todo. Puede en algunos casos dar-
nos resultados inconvenientes, por 
ejemplo, cuando se dedican las 
tierras regadas a la producción 
de cereal exclusivamente, cosa 
que ocurre con demasiada fre-
cuéncia. Se fomentan unos exce-
dentes, que finaliza su comercia-
lización cón pérd idas cuantiosas. 
Sabemos que el agua lleva implí-
citamente una profunda transfor-
mación al medio rural y, como 
toda innovación, requiere dispo-
ner de unos medios>, de una l i -
quidez, precisamente lo que co-
m ú n m e n t e no tienen la mayor 
parte dé los labradores, ahí que-
da acunado, sin saber qué carta 
jugar, ante tal desorientación opta 
por seguir siendo cerealista. 
Cuando observamos, las zonas 
q u é se ha conseguido regar en 
M O N E G R O S y B A R D E N A S , pue-
de cifrarse en 55.000 hec tá reas en 
B A R D E N A S , incluidas las 12.700 
Has. que corresponden a la pro-
vincia de Navarra. Más las 60.000 
Has. que aproximadamente suman 
los tres tramos de M O N E G R O S 
y Canal del Flumen, sin olvidar 
las 43.114 del Canal del Cinca, po-
demos sacar la conclusión de que 
hay mucha tela cortada, mucho 
.espacio para invertir. Se advierte 
de inmediato que nuestros, agri-
cultores no terminan de deiar 
a t rás üna agricultura balbuciente 
por primaria, no se deciden a 
abandonar el mono-cultivo. Los 
hijos de los hogares mrales de 
los nuevos pueblos constraidos, 
tienen que salir a ganar un jor-
nal fuera del medio agrícola, con-
secuencia de una colonización mal 
realizada, se adjudicó una parce-
la al colono, tan limitada que al 
mecanizarse m á s tarde ha produ-
cido un paro encubierto, sin sa-
berse solucionar en el propio 
medio. 
Vamos a dar una opinión, con 
muchas probabilidades de resul-
tar polémica, pero en fin, aquí 
quedamos para defenderla. Consi-
deramos debe terminarse lo em-
Ebro sólo han servido para gas-
tar toneles de tinta y toneladas 
de papél y de que todo esto se 
lo «ha llevado el viento»..., que 
las gestiones de los organismos 
oficiales provinciales se han di-
luido en los cauces burocrá t icos , 
todo lo cual nos produce una te-
rrible sensación de impotencia, 
de que estamos atrapados por un 
fatal determinismo, de un decli-
ve irreversible, a lo que lógica-
mente nos resistimos, nos opone-
mos. Tal vez una tabla de salva-
ción —entre otras— pudiera ser 
la creación de una «ASOCIACION 
P A R A L A D E F E N S A DE LOS 
R I E G O S D E ARAGON», nutrida 
por cuantos sienten la quemazón 
de los problemas y la personali-
dad de Aragón, con amplia au-
dencia y ligaduira popular, con ta-
lante democrát ico y rigor regio-
nal, capaz de arbitrar soluciones 
y defenderlas con serenidad y nr-
meza, y hasta con TOZUDEZ. 
SURCO 
pezado en regadíos, hay^ que apro-
vechar lo invertido. Seguidamente 
vamos a'hacer una pausa, de un 
trienio, mejor un quinquenio. Vol-
vamos de nuevo a la primera 
hec tá rea que fue regada. Recorrer 
las zonas y observar qué agricul-
tura estamos haciendo, que me- 4 
dios y cultivos se practican. ¿Se 
trabaja convenientemente la tie-
rra, con la adopción de nuevos 
cultivos o bien se persevera en los 
tradicionales o de subsistencia...? 
Todo el dinero a invertir en en-
sanchar las zonas regables, va-
mos a dedicarlo durante cinco 
años a crear y desarrollar una 
agricultura competitiva y de mer-
cado, con todas las complemen-
taciones, cada cultivo^ tiene là 
propia. Hay que mecanizar inte-
gralmente nuestro agro, promocio-
nemos los cultivos industriales, 
se trata de los verdaderos pro-
pulsores de la renta del campe- • 
sino. Por fcitar uno, recuperemos 
el cultivo de la remolacha azuca-
rera, entre las comarcas referidas 
hay m á s de 120.000 hectáreas de 
tierras nuevas para dicha raíz, 
Dinamarca y Holanda,, el Norte 
de Francia y parte de Alemania, 
son zonas productoras de remo-
lacha con clima húmedo a la ho-
ra de la recolección. Veamos có-
mo se han mecanizado y adopte-
mos el que mejor encaje a nues-
tra zona. Sea el Ministerio de 
Agricultura quien cree unos par-
ques de maquinaría, para tal acti-
vidad. 
E n la actualidad, las inversio-
nes debieran i r éncaminadas a 
estimular el proceso de reasimi-
lación profesional del peonaje ex-
cedentario, què forzosamente ha 
de producir el campo, en razón 
de su mecanización mediante un 
programa de industrialización o 
t ransformación de los productos . 
del campo. Hay que i r con ur-
gencia a una reconversión o des-
plazamiento del campo de labran-
za-cerealista a la dedicación mix-
ta. Este, creemos es .el camino 
para convertir fincas, incluso co-
marcas *cle agricultura marginal 
en rentable, consideramos mejor 
tal procedimiento que acudir al 
aleatorio /<núcleo de expansión». 
Hay que concentrar las fincas pe-
queñas , determinando previamen-
te un módulo de unidad de ex-
plotación, que puede idearse, bien 
en atención al capital invertido, 
bien a la extensión. Los Servicios 
de Concentración y Ordeíiación 
del Campo, precisan grandes cré-
ditos. No puede hacerse simultá-
neamente una completa coloniza-
ción, no hay medios para tanto. 
S i así es, que no hay recursos 
para todo, vamos de momento a 
retrasar unos años la irrigación 
de la zona oriental de las BAR-
D E N A S y lo que resta de MONE-
GROS. Podría buscarse la forma 
que participasen los agricultores 
de dichas comarcas de los bene-
ficios de la promoción de sus ho-
mónimos , en el Ínterin que lle-
gase a ellos su completa coloni-
zación. Tenemos mucho campo 
en condiciones de producir más 
y mejor. Generalmente se trabaja 
mal la tierra, se ha encontrado 
una solución cómoda: el cereal. 
Para tal hacer, no se justifican 
los miles de millones que cués-
tan los regadíos. Convertir a y11 
agricultor de secano a regadío, 
no se hace en una noche, mejor 
con años y muchos millones a in-
vertir. 
MANUEL PORQUET MANZANO 
B Y 
ARAGON 
VILLANUA: 
El Cachirulo. 
El Instituto de Estudios Oscen-
ses parece no dar señales de vi-
da. Hay cosas que a fuerza de 
estar en silencio acaban por olvi-
darse. Y que no se diga que Hues-
ca no merece un instituto de cul-
tura viva. Por eso, aunque de 
momento las cosas anden sólo en 
proyecto, parece muy interesante 
el propósito de «El Cachirulo» de 
Villanúa de convertirse en algo 
más que una agrupación gas tro-
folklórica. En colaboración con 
Peña Zotti, y con apoyo de os-
censes y zaragozanos, pretende 
crear un. centro de estudios que 
abarque la historia, arte, filología, 
etnología, geografía y gastronomía 
de Aragón y... el Beam. Buenos 
propósitos. Huesca lo merece. 
ALMUNIENTE: 
Desamortización s. XX. 
En Almuniente, pueblo ribereño 
del Flumen, ha vuelto a repetirse 
la historia de Mendizábal, el 
desamortiza dor. Allí había un 
conde que recientemente ha ven-
dido gran parte de sus fincas y 
casas a los vecinos del pueblo. 
La medida, en principio, puede 
parecer muy importante, pero ya 
no se le da tanto valor cuando 
sabemos que, como es lógico, sólo 
quienes teman dinero han podido 
comprar. Además, se ha perdido 
la oportunidad de hacer una bue-
na concentración parcelaria y dis-
tribuir los Iotes dç forma más 
racional. Y... No vale la pena 
seguir, porque sería repetir una 
serie de errores ya históricos. 
Una hístlma. 
CASPEt 
Con taminación. 
foto alarmante. Una foto en la 
que aparece un río sucio, -con mi-
llares de peces flotando. Se nos 
dice al pie que han sido recogidos 
más de 8.000 kgs. de peces muer-
tos por contaminación. La foto 
no es~de ningún río vasco o ca-
talán, donde parece que la con-
taminación es más fuerte. Se tra-
ta de un río aragonés: el Gua-
dalope. La culpa de todo, el des-
vío de dicho río para construir la 
presa de Mequinenza y los desa-
gües de Caspe. ¿Habrá que expli-
car lo que es una estación depu-
radora? 
B A R B A S T R O : 
Reivindicación eclesiástica. 
Monseñor Iguacen, obispo de 
Barbasíro, ha hecho unas decla-
raciones que considerainos muy 
importantes, sobre la superviven-
cia de su diócesis.' El problema 
fundamental que tiene es la des-
población, pero una diócesis con 
pocos habitantes no tiene por qué 
desaparecer, sobre todo, como ar-
gumenta Monseñor Iguacen, por-
que la asistencia pastoral de las 
aldeas y lugares de Sobrarbe, tan 
alejadas de otros centros eclesiás-
ticos, se sentiría dañada. Don Da-
mián es hombre que conoce la 
problemática social, la realidad, 
de aquellas tierras y sabe bien lo 
que dice y defiende. Todavía más 
importante nos parece la reivin-
dicación que hace de las tierras 
oscenses que están bajo la admi-
nistración eclesiástica de la dióce-
sis de Lérida, en virtud de una 
C O C I N A 
R E G I O N A L 
A R A G O N E S A 
C O C I N A A R A G O N E S A 
Primera Exposición de Arte Cu-
linario presentado por el Sindicato 
de Hostelería, Mayo 1955 
(Zaragoza) 
POTAJE LLAMADO JOTA 
; Bledas y perejil tomarás: y hierbabuena y borrajas; y ponió 
todo a cocer que dé un hervor, y .después ponerlo sobre un 
.tajador; y picarlo bien menudo con especias, y desque sea 
picado pasarlo por estamefta; *y ponerlo en una olla y haz 
que dé un hervor de manera 'que no. pierda^ la verdor; y no 
lo cubras hasta la hora de cçmer; y si a la noche lo-quieres 
guisar hazlo de la misma manera; pero has de poner un poco ' 
de tocino de puerco fresco y freirlo para sacarle el' zumo y 
con aquel zumo, sofreír' las sobredichas cosas; y con çaldo 
de la olla a manera de espinacas, y después hacer escudillas: 
y sobre cada escudilla poner un pedazo de aquel tocino que 
has sofreído^ 
- R E S T A U R A N T E ff f f 
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tradición medievál. Las mejores 
tierras r ibereñas del Cinca, La L i -
tera y Ribagorzá dar ían un poten-
cial humano y económico a la 
diócesis barbastrense. Nos parece 
estupendo que el obispo de Bar-
bastro reivindique algo que es 
aragonés en beneficio de una dió-
cesis que no debe desaparecer... 
...I aixó mereix unes paraules 
en català. Ens fa molt de goig 
reivindicar unes terres aragoneses 
que els catalans tenen per seves. 
Nusaltres podem dir amb tota 
Iranquilitat en la llengua de ca-
talans i de molts de aragonesos: 
Aragó per l'Aragó, política, admi-
nistrativa i eclesiàsticament. 
LA P U E B L A D E HIJAR: 
Cooperativa del campo. 
Los pueblos turolenses, aunque 
nos pese, suelen darnos pocas no-
ticias. De vez en cuando, sin em-
bargo, salta la liebre por algo más 
que fiestas y festejos. Ese es el 
caso de La Puebla de Híjar, que 
recientemente ha visto cómo su 
Cooperativa del Campo ha recibi-
do un prés tamo de casi dos mi-
llones de pesetas de la Caja Ru-
ral . E l cooperativismo, a pesar de 
muchas cosas, podría ser un ca-
mino para muchos de los proble-
mas de nuestros pueblos. Por eso 
nos alegra que los labradores de 
La Puebla se «empeñen» en casi 
dos millones: demuestran su em-
puje y sus esperanzas. 
G A L L U R : 
Condenas por fraude. 
Cuando muchos de nuestros 
hombres se quejan, y no siempre 
es tán carentes de razones para 
ello, de que la administración de 
sus pueblos no marcha bien, de-
berían aprender de lo que hicie-
ron la Hermandad Sindical de La-
bradores y el Consejo Loca! del 
Movimiento de Gallur, denuncian-
do al alcalde, a dos concejales y 
"al oficial mayor por la venta de 
700.000' metros cuadrados de te-
rrenos municipales a una empre-
sa. Se Ies acusó de fraude y hoy 
ya se sabe la sentencia: muchos 
miles de pesetas en multas y años 
de inhabilitación. Buen ejemplo 
para quienes sólo son capaces de 
hablar y no tienen el valor de ac-
tuar. E l miedo no conduce a ca-
si nada. 
•(Foto*, Pedro Avellaned) 
L U G A R S S I N N I Ñ O S 
Os nuestros lugars van • morindo... 
Os nuestros lugars son pobláus de 
vielios. O de siempre. Y sin solución. 
No irnos à tornare fas mesmas co-
sas de siempre. No cal esforigar en 
cuestións que tóz saben. Cuan he 
feito 'I título diste articulo no pen-
sahe parlar atra vegada d'a muerte 
d'un país. No pas. O poblema ye atro, 
tamtén serio ' y grave. 
Multes d'os nuestros lugars están 
vivos y no cal rechtrar t'alcontrar lu-
garóns de poquetas casas pero con 
postbilidár y con chen • choven que 
tienen un esdevenídero que no pre-
senta dudas. Bin'ha de -lugars asina 
y a vida yera dica fa veis años fácil... 
Bí-heba chens con esperanzas. Y una 
d'as cosas que más goyo leba y eran 
os ninps, niños qu'empiíban o lugar 
con i 'alegría d'os zagals. Podeba ve-
ye-se a contínuidá d'aquera pequeña 
comunidá de diez u quince familias... 
Uey. as cosas han cambiadas y tóz 
Ixes lugars están buedos .de zagals, 
cuasi muertos, tristes. Creígo que no 
ye posible veyer cosa más trista 
qu'un lugar sin niños... As mesmas 
chens, as familias, han perdiu o suyo 
sentiu. Ye difícil qu'una may s'aco-' 
norte à tener o filio íuen d'a casa y 
ye muy fácil trafegar o goyo por o 
lugar cuan o quefer de toz os días 
no tiene l'empace d'a fayena que dan 
os crios. Y tó ha estáu consecuencia 
esdevenida de zarrar as escudas. A 
dimensión d'ista mida ye agora, dim-
puesas de cuatro u cinco añadas, 
cuan se deixa veyer. Un lugar sin 
maistro y sin escuela, ye ún lugar 
condenáu à una muerte más u me-
nos vicina. O maistro yera, en chene-
ral, Túnica presona con cultura ta fer 
adubír ps pobiemas d'as nuestras 
chens, yera l'amigo de tóz que siem-
pre podeba aconsellar y meter en .Hk 
zón... Yera una posibilidá. Y íxo The-
mos veyíu dímpués de que no en 
queden cuasi de maístros n'os lugars 
más chicorróns, cuan ¡xas escuelas, 
feítas multas n'os zagueros años, 
s'han zarradas de manera definitiva 
ta siempre, 
O pograma de política escolar n'as 
tierras de l'Alto Aragón ha estáu un 
d'os más «furos» de toda España 
n'lxo de clausuarar escuelas. SI hé-
senos à fer a monta de todas as 
zarradas veyerimos que no mos que-
da ni un solo lugar d'una ventena de 
zagals, con escuela. Y parex que 
vente zagals chustlffcan un maistro, 
cuan íxa ye a cifra qu'a UNESCO 
considera, millor, Y anque bi-n'hese 
menos de zagals, o maistro yera pre-
ciso, porque, no me cansaré re re-
peti-io, una familia sin niños no pue-
de senti-se i -gusto n'o suyo lugar. 
A perda d'uha escuela ye multo más 
qua perdá d'un centro de - cultura 
—Túnico d'o lugar—-, ye a perda de 
cualquecosa que tincaba a ta chen 
n'a tierra. A consecuencia dista po-
lítica ha estáu- a muerte dé lugars 
que podeban aguardar fesdevení-dero 
con segurídá y tranquilidá. Os exem-
ples no cal siñala-fos. tóz os teñe-', 
mos n'o esmo. Y vale con chitar una 
güelfada per o mapa dé TAIto-Ara-
gón... i-trovaremos a verdá d'o qu'es-
toy icindo. Y si muitos d'os lugars 
sin escuelas encá son habitáus, 
¿cuanto más aguantarán? ¿Cuanto 
tiempo podrán ixas chens vivir sin os 
risos y os chiles d'os zagals? A sico-
loxía tiene importancia, multa más 
d'a que i'aiministracíón parex reco-
nexer... Y.anque os país no s'en fue-
sen, ¿tornarán de güen ímpláz Ixes 
niños, acostumbráus ^ escuelas con-
fortablas, à una manera de vivir- ten 
distinta à ixa que deixón n'o suyo 
lugar?, ¿tornarán u s'en Irán ta siem-
pre? Si n'os Internáus no lis amues-
tran o que ye a suya tierra, no son 
preparáus ta la vida d'o lugar, ¿no 
están contribuyindo à la muerte d'os 
poquéí lugars que no fa guaira d'aña-
das teneban un esdevenídero cuasi 
aseguráu? 
Cal conexer a slcoloxía y os sen-
timientos d'as chens —chens qu'encá 
creyen n'a familia— si no queremos 
rematar apedecando encara más as 
nuestras tierras... Y ye qu'un lugar 
sin niños ye masiáu triste ta sobre-
vivir. Masiáu. 
ANCHEL CONTE 
•fe 
* •je •je 
M o n t a ñ e r o s de A r a g ó n y e l P i r ineo 
Montañeros de Aragón l ia enviado a 400 entidades de toda 
España una instancia dirigida al director general de ICONA, en 
la que se solicita la declaración de Monumento de la Naturaleza 
del circo de la Maladeta, y también la declaración de Parque Na-
cional de varios pasajes de las cuencas alias del Cinca, Cinqueta 
v, Esera.'' 
L a decisión de Montañeros de Aragón nos parece tan impor-
tante que A N D A L A N se ocupará ampliamente de ello en el 
próximo número. 
^ * * * * * * * * * * * JjMMMf****^^ 
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Marsillach en el personaje de Marthraun 
Sean O^Casey, nombre teatral de John Casey, nació 
en un suburbio áublinés el 30 de marzo • de 1880 y 
murió en Inglaterra ochenta y cuatro años después. 
E n su juventud tuvo varios oficios y fue un activo 
militante sindicalista. Como el· líder ir landés J im 
Larkin del que fue estrecho colaborador, intentaba 
reunir nacionalismo y socialismo en un bloque ideo-
lógico que sirviera al pueblo irlandés en su lucha ' 
emancipadora contra el capitalismo y la colonización 
inglesa. 
Secretario del "Irish Citizen Army", participa en 
el Levantamiento de la Semana de Pascuas de 1916. 
Es detenido y condenado a muerte salvando la vida 
por una casualidad feliz. Siete años después, en 1923, 
el Teatro Abbey —que^dirigen Yeats y. Lady Gregori— 
estrena la primera de sus obras:, "La sombra de un 
francotirador" (The Shadow of a Gunman). Este 
hecho traza un nuevo rumbo a su vida y representa 
para la cultura irlandesa el nacimiento de uno de 
sus máximos exponentes. 
O'Casey es un raro ejemplar de escritor nacido en 
la misma entraña del pueblo que se eleva y se con-
vierte en él portavoz de sus miserias, pero también 
en el instrumento de sarcasmo social que le guía en 
la lucha por su liberación y critica sus atavismos, de-
ficiencias y supersticiones. Aprendió a teer a los 
trece años, gracias a su madre, pues una típica en-
fermedad de suburbio, le dejó casi ciego durante mu-
cho tiempo. Su. escuela fundamental fue la experien-
cia del medio social en que creció y vivió, después 
las luchas obreras, los trabajos de organización y 
dirección sindical que le permitieron conocer los me-
dios por los que es posible transformar el mundo. 
Estudió 'y comprendió admirablemente la cultura 
de los oprimidos, se posesionó de la de los opreso-
res para hacerla suya y husmeó en las viejas tradi-
ciones irlandesas buscando las raíces profundas de 
su pueblo' Su teatro está lleno de pasajes autobio-
gráficos, de referencias a la sociedad irlandesa. Su 
elemento fundamental lo constituye, sin embargo, su 
concepción de la sociedad en que vive como una con-
tradicción entre explotadores y explotados. Entre los 
primeros, O'Casey s i túa al capitalismo y sus aliados, 
entre los segundos a todo el pueblo que trabaja y 
lucha por ser feliz. 
La hipocresía, el fanatismo, el rencor, las super-
cherías, el ordenancismo, son zaheridos y ridibüiiza-
dos en sus obras. Enaltecidos e l ingenio popular, su 
alegría, su capacidad creadora, su ansia de vivir. No 
se^ trata, sin embargo, de piezas esquemáticas o sim-
plistas, muy al contrario, su origen veraz, la cálida 
y minuciosa observación de los tipos, de los com-
portamientos, su sentido cqntradictorio y dinámico 
de los hombres y las cosas, su humanismo socialista, 
hacen de su teatro un prodigio de humor, de des-
cripción de la realidad, de part icipación consciente 
en las luchas de los hombres por una vida libre, 
justa y feliz. 
* * * • 
"Cock-a-doodle Dandy" (Canta gallo perseguido) 
fue escrita por O'Casey en 1949 en su exilio inglés. 
Es una obra en la que* se unen elementos realistas 
y fantásticos, fantasía de mentes acosadas por el fa-
natismo, podr íamos decir. E l conjunto es una vez 
más un sorprendente realismo, una espléndida capa-
cidad de situar a unos personajes concretos en un 
medio social concreto, pero con posibilidad de ex-
traer nociones generáles sobre las causas que. produ-
cen una determinada realidad. 
En este caso asistimos a la larga discusión entre 
Marthraun, un pequeño granjero convertido en im-
portante propietario.de una mina de turba, con el 
dueño de la flotilla de camiones que conduce el car-
bón a la ciudad, un antiguo marino que atiende por 
Capitán Mahan. L a conversación de estos dos perso-
najes, representantes de una determinada clase so-
cial, maneja ideas vulgarizadas sobre valores de cam-
bio, rentabilidad, economía de mercado: es üná dis-
cusión de negocios e intereses. 
Con una habilidad enorme, O'Casey hace aparecer 
a grupos de obreros huelguistas, aldeanos fanáticos, 
bienpensantés, el inevitable cura y él grupo de mu-
jeres —esposa, hija y criada— que se burlan de su 
falso puritanismo y desean salir del-pozo de mez-
quindades de la moral, inquisitorial que se les impo-
ne. L a presencia de estos personajes obliga a Mar-
thraun a definir sus comportamientos, a exponer sus 
ideas sobre el mundo, la moral, el derecho, etc. E l 
autor hace incluso que tomen cuerpo en forma de 
gallo de pelea, todos los fantasmas de estas mentes 
cargadas de supercherías y fanatismos. 
' Canta gallo perseguido" describe de forma admi-
rable cómo una determinada forma de religiosidad, 
de. hábitos supuestamente morales, de intransigencia, 
no son sino formas protección del mundo de in-
tereses materiales, del provecho y él negocio de quie-
nes las utilizan. Es una obra que descubre las razo-
nes y causas reales de la intransigencia y él inquisi-
torialismo moderno. 
Adolfo Marsillach ha tenido el valor art ís t ico y po-
lítico de enfrentarse a este espectáculo càmplejo, 
difícil y admirable. S i la . versión de Antonio Gala 
(Canta gallo dcorralado) es m á s que discutible, la 
puesta en esceña de Marsillach, apoyado en una es-
cenografía de Pabia Puigscerber, es de una gran in-
teligencia, de una probada honestidad intelectual. 
E n un momento de la obra. Marión, la criada, 
espeta a los dialogantes extranjero y ex-marino: 
"Sois un par de titiriteros". Esta frase ha guiado es-
tilísticamente a Marsil lach para construir su espec-
táculo. E l decorado si túa a l fondo una serie de te-
lones multicolores, un poste de circo delante, un 
frágil esqueleto de casa a la derecha, dos columpios 
a la izquierda: es en efecto la confesión cabal de 
. que estamos en el circo y en el teatro como conven-
ción representativa de lo real . A partir de aquí, justo 
es decirlo, todo es enormemente coherente. Los per-
sonajes llevan pelucas violeta, naranja, verde o do-
rado, trajes multicolores, emplean una gestualidad 
dilatada y desaforada, etc. E l ritmo, los desplazamien-
tos, son fieles a esta misma opción estilística. 
A l fin del espectáculo, cuando la acción ha con-
cluido, Marsillach como actor que interpreta a 
Marthraun se desmaquilla, se pone una gabardina, 
unas gafas oscuras, un sombrero flexible y nos ofre-
ce Iq imagen social cotidianizada, uno de los "alter-
ego" posibles de este personaje cuyas formas de com-
portamiento acabamos de presenciar y descubrir. L a 
convención del circo-teatro se abre, a una realidad 
más concreta. 
La opción estilística de Marsillach es discutible, 
pero no se le puede negar ni su. coherencia ni lo 
inteligente y sutil de su trabajo teatral, intentando 
descubrir y exponer los entresijos de la fábula. 
tina obra que desvela los comportamientos de mu-
chos de sus espectadores, es eficaz desde luego. "Can-
ta gallo acorralado" lo ha conseguido. E l problema 
está en que la burguesía es. hoy por hoy casi el úni-
co consumidor de teatro en nuestro país, y nuestra 
burguesía no ha alcanzado en absoluto ese grado de 
madurez en que la crítica se convierte en elemento 
creador en la construcción de la sociedad. L a bur-
P.N.N. y Escuelas Normales: 
LA REBELION DE LOS PROFESORES 
Huelgas —"paro intermitente y activo" es uno de mis 
eufemismos aún tímidos a pesar de las palabras del 
ministro Fernández Sordo— en numerosas Escuelas Nor-
' males (por primera vez en su historia contemporánea); 
paro de gran parte de sus actividades en algunas facul-
tades, y esta vez no por los alumnos —que acaso se so-
lidárizan— sino por los profesores no numerarios. La 
educación está al rojo vivo. El malestar alcanza cotas de 
ebullición. % 
En su breve paso por el ministerio, el sucesor de Villar, Julio Rodríguez» 
se ha apuntado como único dato destacable la más absoluta impotencia 
para coger el timón de esta nave tan a la deriva y, sobre todo, la "genial" 
idea de trastocar el año universitario para hacerlo coincidir con los calen-
darios que cuelgan de las paredes. Nunca una medida ministerial ha pro-
vocado mayor estupor, indignación, desaprobación general. El coste ha sido 
la tremenda desorientación de los millares de alumnos de primero, que este 
año verán reducidas casi a la mitad las clases con que se estrenan e intro-
ducen en el mundo universitario. A la vez, han descubierto el problema de 
sus profesores no numerarios (la mayoría), con los que además de sentir 
una mayor afinidad generacional y un talante mucho más abierto, toman 
conciencia de que el clasismo no àò\o se da a nivel de alumnos, sino 
también y mucho entre los profesores. Estos cientos y miles de jóvenes 
—o menos— profesores PNN, que hace años han dejado puestos más hala-
güeños para servir al "Alma mater", ven unir á numerosos agravios profe-
sionales, el absoluto desprecio por su tarea. Meses y meses sin percibir sus 
sueldos, retrasos y arbitrariedades en los nombramientos y, en definitiva, la 
molesta situación de quien cbmprende que no es deseada su presencia... 
pero resulta molestamente imprescindible. 
Entre otros muchos desconciertos, que permiten casi hablar de caótica 
situación en la enseñanza en España, está el rumor ya muy extendido sobre 
la "contrarreforma", la limitación a la aún no cumplida gratitud, tan ca-
careada, la fortxsima selectividad para el acceso al bachiller y a estudios 
superiofes, etc. Pero una noticia ha venido-a sembrar, como Un reguero 
de pólvora, la indignación y el desconcierto^ en todos los alumnos de las 
Escuelas Normales, ahora pomposamente llamadas del Profesorado de E.G.B. 
Eesulta que, como medida "unificadora" y solución de urgencia para los 
miles de Ucenciados sin trabajo, acaba de aparecer un decreto por el que 
podrán ser profesores de EGB cualesquiera licenciados o graduados universi-
tarios, e incluso opositar al ingreso en el Cuerpo sin haber realizado aún 
los cursillos que les capaciten pedagógicamente para la enseñanza. Los alum-
nos de las Normales han saltado llenos de angustia: ¿cómo competir, ante 
tal número de posibles aspirantes y ante una cualificación superior de los 
licenciados, y conseguir .un puesto ya de suyo tan costoso'en su prepara-
ción? No es de extrañar que sus actitudes —insólitas en un grupo estudian-
til tradicionalmente conformista, reclutado entre personas urgidas a una 
salida profesional— hayan contado con actitudes moderadamente pasivas 
por parte del profesorado de estos centros, cuya supervivencia como tales 
instituciones está auténticamente en juego. Esta es la cuestión. Si los maes-
tros pueden reclutarse entre universitarias, ¿qué ventaja tiene estudiar en 
una Escuela Normal? Cuando escribimos esta apresurada nota hay todavía 
poca información sobre lo ocurrido en el resto del jpaís .—"extraños" silen-
cios en la prensa nacional—, y es difícil hacer un balance hacia el futuro^  
Desde esta pequeña tribuna nos permitimos advertir una vez más: ¿por 
qué no se cuenta jamás con los interesados, por qué no se informa, se dialo-
ga, se estudian previamente los problemas? No se sorprendan, entonces» 
quienes, rigen la más importante de las tareas del país. ¥ no se sorprendan, 
tampoco, de ser juzgados un día muy duramente. .Porque nuestro futuro» 
nuestro progresó, está en dos lugares preferentemente: la despensa y la 
escuela. E. F. C. 
guesía, y no. solo ella, dicen no y se niegan a com-
prender. L a infraestructura dominante en nuestro 
teatro hace el resto y las dificultades se acumulan. 
Y, sin embargo, ante tanta bazofia, ante tanto forr 
malismo vacío, tanta "nou voté" estéril , tanta irres-
ponsabilidad social, tanto maqumismo aparentemente 
moderno, este- espectáculo permite la discusión rigu-
rosa porque es un autént ico y moderno espectáculo 
de un posible teatro español ligado a nuestra reali-
dad. Para m i ya es mucho. 
OCINA 
NOTA. — Como muestra o ejemplo de ciertas reac-
ciones, transcribo la carta anón ima enviada por un 
señor que firma con un garabato a Adolfo Marsi l lach: 
"Es Vd . un demente retorcido y otras cosas que 
me callo: le tengo lást ima. ¿Cómo puede V d . encon-
trar la felicidad y tranquilidad de esa forma? 
Ridiculizar así a la religión, no es admisible, y co-
mo no corrija, lo de la inválida, poco he de poder 
si no consigo que quiten en un plazo inmediato. la 
obra de cartel. 
Con este'hecho tan repulsivo ha perdido muchos 
puntos a la vista del público. Se puede hacer una 
sát i ra sobre el capitalismo y otras cosas, pero sobre 
Dios, no se puede n i se debe aguantar". 
' Sobran comentarios. 
RESTAURANTE 
SOMPORT 
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(Se come bien) 
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Las habituales conmemoraciones 
centenarias nos traen a los españo-
las en este año de 1974 un recuerdo 
polsmicq aunque bastante olvidado: 
ef de Ramiro de Maeztu (nacido en 
Vitoria en 1874). ¡Cuánto parece ha-
ber llovido desde la muerte de este 
hombre ante un pelotón de ejecución 
en las negras circunstancias de la 
guerra civil española! Tanto, que, a 
lo que presumo, el centenario va a 
pasar sin pena ni gloria en un país 
cuyo régimen político se proclama de 
algún modo heredero de aquel pen-
sador; vayan ustedes, sin embargo, a 
buscar una de sus obras en cualquier 
librería: les dirán que, pese al re-
vuelo que levantaron en los años cin-
cuenta los escritos de Vicente Ma-
rrero y Rafael Calvo Serer, el pro-
yecto de obras completas de Maeztu 
con ediciones conjuntas de Editorial 
Rialp —del Opus De'— y Editora Na-
cional —del Ministerio de Informa-
ción y Turismo—) lia Impreso sola-
mente la mitad de los treinta volú-
menes proyectados y que el,último 
tiene la ya lejana fecha de 1967. (Üna 
anécdota personal que el lector sa-
brá dispensar: habiendo Ido quien 
esto escribe a la sucursal barcelone-
sa de Editora Nacional para solici-
tar esos tomos, el encargado empezó 
por confundir a Ramiro de Maeztu 
con Ramiro Ledesma Ramos y, disi-
pado el equívoco, me dijo en tono 
confidencial que «Usted sabe; esas 
cosas no se reimprimen porque, cla-
ro, con la nueva orientación de la 
casa, esas cosas... en fin... ya veo 
que a usted sí le interesan, pero, ya 
me entiende, están como pasadas de 
moda...»). 
¡Maeztu, pasado de moda!... Hu-
biera sido Impensable tai cosa para 
cualquiera de sus lectores de fin de 
siglo y más aún para dos escritores 
jóvenes —Baroja y Azorírf— que con 
él compusieron el efímero pero sig-
nificativo grupo de «los Tres», que 
acudieron juntos al ruidoso estreno 
de la gaidosiana Electra (30 de ene-
ro de 1901 y Maeztu gritando «¡Mue-
ran los jesuítas!», en el ápice de la 
campaña anticlerical de ios partidos 
republicanos), que celebraron con un 
banquete la aparición de Camino de 
perfección de Baroja en 1902 o que, 
un año antes, como recuerda La vo-
luntad de Azorín, habían acudido a 
la tumba de Larra a depositar las 
violetas que marcaban una identidad 
en lo juvenil, lo radical y lo román-
tico. No podía decirse que fueron en-
tonces aquéllos unos escritores co-
nocidos en un país que proyectaba la 
coronación de Campoamor como poe-
ta nacional (a lo largo del XIX tal 
honor recayó en Quintana, en Zorrilla 
y en Núñez de Arce) y que en 1905 
nomenajeaba a Echegaray (con la ro-
tunda protesta de los más jóvenes). 
Azorín^  Baroja o Maeztu —Incluso el 
catedrático Unamuno— eran periodis-
tas y en diarlos que, como Él País, 
La Opinión o El Globo, no se distin-
guian ni por su circulación ni por su 
conservadurismo; marginalmente, el 
primero y el segundo de los citados 
escribían los libros —Ei aima caste-
llana, La voluntad, Los pueblos; Vi-
aas sombrías, Camino de perfección, 
mayorazgo de Labraz— en los que 
nacía la prosa española contemporá 
nea pero que escasamente repercu-
dan en algún crítico sagaz (como Cla-
rin 0 como Eduardo Gómez de Sa-
quero o como el catalán Maragall, ya 
Producidos en los circuitos lectores 
Je !a burguesía liberal). Ramiro de 
Maeztu no escribió libros de crea-
ción pero alcanzó -antes que sus com-
*Ünn0f eI ref,"endo de ver su firma 
U Imparcial, el gran periódico de 
! Gasset: fue esclavo de los dos, 
nS 0 cuatro artículos diarlos y no 
poaemos olvidar que las contradic-
«rones de esta situación —la oblíga-
nL» iZaci°n 1,6 su quehacer opí-
S 6 ! a oont'nua decepción del pe-
2 f ! , Pom'co entre "a fuerza apa-
rerne del «cuarto poder» y su esca-
sa.repercusíón real- fueron un tor-
cedor generacional^  que explica mu-
jno de jos temas y las obsesiones 
18 Pomera promoción literaria es-
pañola que se presenta como de «in-
telectuales» y que intenta vivir de 
una fórmula periodística nueva. 
Por otro lado, y para espanto de 
olvidadizos, Ramiro de Maeztu fue 
seguramente el mejor periodista de 
una generación de grandes periodis-
tas (¡ya quisieran los más jaleados 
Capmanys, Apostuas, Romeros, «Cán-
didos», escribir alguna vez un artícu-
lo como lo hacían a vuela pluma 
Maeztu, Ortega, Baroja, Azorín, Bue-
no, etc.). A partir de los trabajos re-
cogidos en Hacia otra España (1899), 
el gran libra del regeneracionismo 
español, y hasta 1910, los artículos 
de nuestro escritor son quizá el me-
jor testimonio de las contradicciones 
en que naufragó el periodo radical 
de la generación pequeño-burguesa 
de fin de siglo: la exigencia de una 
urgente revolución industdial burgue-
sa (tesis fundamental del libro que 
acabamos de citar) se compagina con 
el entusiasmo por la rebeldía del 
proletariado; el más crudo materia-
lismo interpretativo se compensa con 
una interpretación voluntarista, de 
abolengo nieztscheano (Baroja y Maez-
tu son los grandes nietzschtfanos del 
grupo), del proceso político-económico; 
la denuncia de la deprimente inope-
rancia de la clase media se mezcla 
con la exigencia de una renovación 
en sus filas. Vigor, voluntad, pasión 
son las grandes afirmaciones de 
Maeztu en artículos y polémicas como 
; (Cuadro de Aramay) 
la mantenida con Ortega y Gasset a 
propósito de la necesidad de un cau-
dillaje carismático, en series como la 
dedicada a definirse generacionalmen-
te (recogida en buena parte en él vo-
lumen Autobiografía, 1963, de la ya 
citada edición de obras completas, en 
las apreciaciones de la figura de Joa-
quín Costa que aparecieron en volu-
men con el título Debemos a Costa 
en 1911. 
El paso de los años agudizó las 
contradicciones que señalaba más 
arriba. El Azorín maurista, contempla-
tivo e impresionista de Castilla o de 
Lecturas españolas no es el «anar-
quista literario» que Clarín veía en su 
reseña de Bohemia; el Baroja senti-
mental de Las inquietudes de Shanti 
Andía no es el de La busca; el Una-
muno de Del sentimiento trágico de 
la vida no es de las colaboraciones de 
1895 en el periódico socialista bilbaí-
no La lucha dé clases: hacia 19.10, la 
escalada de la lucha obrera, la revi-
talización del pensamiento liberal, la 
marcha económica hacia un capitalis-
mo monopolista de Estado en benefi-
cio de la burguesía industrial agudi-
zan las contradicciones y hacen una 
antigualla del programa radical —esté-
tico y político— de los hombres de 
principios de siglo. Habían nacido 
bajo una imagen, romántica en el fon-
do, del creador literario y de su mi-
sión: podían leer a la vez a D'Annun-
zio y a Ibsen (Maeztu cuenta que, du-
rante su estancia en Cuba, fue lector 
público de una factoría tabaquera don-
de recitó para sus compañeros traba-
jadores obras «de Galdós, de D'Annun-
zio, de Kipling, de Scopenhauer, de 
Kropotkín, de Marxde Sudermann, de 
ibsen»), podían ser a la vez entusias-
tas de un cuadro prerrafaellsta y de 
una pieza de Masteriinck como de una 
escultura de Rodin y una novela de 
Gorki. 
Por eso, por la profunda irracionali-
dad de su proceso intelectual (que no 
excluía necesariamente ocasionales 
lucideces), el cambio ideológico de 
Ramiro de Maeztu se produjo como un 
mero predominio de ciertos valores 
ya presentes en su obra: el volunta-
rismo como presupueste moral de la 
burguesía (lo que acabó llamando con 
tonos calvinistas «el sentido reveren-
cial del dinero») y el nacionalismo ra-
dical se acentuaron tras su reconver-
sión al catolicismo. La estancia de 
Maeztu en Londres a partir de 1905 
(donde va como enviado de La Corres, 
apodo madrileño de La Corresponden-
cia de España) actúa como catalizador 
de la trayectoria: primero es su apro-
ximación al movimiento socialista fa-
faíano (motivador de alguna de las co-
sas más jugosas de Bernard Shaw), 
después su pertenencia a la élite de 
pensadores del corporativisme «guil-
dista» para el que escribe, con una 
primera versión inglesa de 1916, su 
volumen La crisis-del humanismo, apa-
recido en nuestro país en 1919, 
La vuelta de Maeztu a España trae 
un personaje nuevo, tras su estancia 
en Alemania (en 1910 y en la univer-
sidad de Marburgo) y tras su contac-
to con la vida inglesa y con las pecu-
liares formas del conservadurismo in-
glés. Algo de eso hay todavía en la 
brillantez expositiva de un período en 
el que nuestro escritor habla de Spen-
gler, ensalza al capitalismo bilbaíno 
como forma suprema de civilidad (en 
sus colaboraciones «Temas de ideali-
dad» para la revista nacionalista 
Hermes), milita como ardiente aliadó-
filo durante la guerra europea y afian-
za su interpretación católica y medie-
valizante de Europa (frente al doctri-
narismo francés del XVIII) en tesis que 
ejercerán a distancia larga impronta. 
Este Maeztu entre 1909 (conferencia en 
el Ateneo sobre «Los intelectuales y 
la política»») y 1923 es todavía un teó-
rico brillante que se hace perdonar 
ciertas extravagancias y ciertos peli-
grosos pre-fascismos (de amplísima 
influencia, aún no estudiada) mientras 
el capitalismo español escala, al calor 
de la guerra europea, su cota más alta 
de especulación. Ortega y Maeztu son 
quizá los ideólogos de este momento 
en el que el gran capital va intentar 
una aventura política de gran estilo 
antes de entregarse a la Dictadura de 
Primo de Rivera. 
Pero en este país es muy difícil ser 
intelectual a secas. Aquí el reacciona-
rismo es, más que una perorata de sa-
lón, el palo y el tiró. Por eso el Maez-
tu de 1923-1936 es un escritor cuya 
brillantez se ha empañado por el des-
pecho, cuyos sueños de Hispanidad re-
zuman aromas de velada oligárquica 
de Casino, cuya manía es defenderse 
obstinadamente de su propio pasado 
(que la reprocha Gil Robles, entre 
otros). Cierta vieja, megalomanía, un 
evidente desequilibrio, Ja triste hipo-
teca de nuestro reaccionarismo beo-
do están, por ejemplo, en la trayecto-
ria de Acción Española (1931-1936), ía 
revista que inspiró y que define en 
forma tan reveladora ia etapa final del 
conservadurismo español (desde el 
maurismo a la servil imitación de Ac-
tion Française, en una peculiar fórmu-
la dé fascismo clerical a la española). 
Al final, esperaba una muerte desdi-
chada, obra de los incontrolados que 
asaltaron la Cárcel Modelo y que evi-
dentemente ignoraban que ante las 
bocas de sus fusiles tenían a uno dé 
los más lúcidos teóricos del socialis-
mo español. 
¿Traerá este año el libro sobre 
Maeztu que mejore ai farragoso traba-
jo de Vicente Marrero, tan poco im-
parcial en sus juicios (Maeztu, Madrid, 
Ed. Rialp, 1955)? Esperemos que así y 
que de una vez se rompa el maleficio 
que pesa sobre una de nuestras más 
interesantes figuras ideológicas del 
siglo XX. 
JOSE-CARLOS MAiNER 
Voto: Pedro 
Avelláned 
COLEGIO DE DOCTORES Y LICENCIADOS: 
UNA JUNTA CON BA 
«La candidatura en la. base, por 
un Colegio abierto» triunfó rotun-
damente en las elecciones para la 
Junta del Colegio de Doctores y 
Licenciados de Zaragoza. Y triun-
fó frente a otra, nada clara, apo-
yada por la FERE (Federación Es-
pañola de Religiosos de Enseñan-
za). La apertura del «slogan» elec-
toral ya ha comenzado. El sábado 
último se celebró la primera rue-
da de prensa. La Junta se sentó en 
la misma mesa que los periodistas. 
Habían llamado a todos, incluso 
a «Esfuerzo Común», incluso a 
nosotros. Mesa larga (dos de ofi-
cina una junto a otra) y café, co-
pa y puro, en popular negativa al 
wisky and canapés. 
Todos los miembros de la Junta 
fueron exponiendo la situación ac-
tual de sus diferentes secciones y 
los proyectos futuros. Que es lo 
mismo que decir: aquí no hay na-
da, vamos a hacer todo lo que 
podamos. Bueno, haber algo ha-
bía: casi* dos millones de rema-
nente. Y si las cuotas son tan pe-
queñas que se piensa aumentarlas, 
y si el Colegio necesita hacer tan-
tas cosas conio nos dijeron, yo me 
pregunto, ¿por qué sobraba ese 
dinero? Por una vez los números 
negros en la cuenta del haber de 
unos libros de caja, pueden vol-
verse rojos en la del debe de rea-
lizaciones de una Junta: la an-
terior. 
Quieren organizar seminarios de 
Pedagogía; publicar un boletín bi-
mensual; organizar actos cultura-
les; llevar adelante una eficaz bol-
sa de trabajo; aumentar a 50 pe-
setas la cuota mensual de los co-
legiados y dar facilidades para el 
pago de la entrada; potenciar las 
secciones de profesores de ense-
ñanza privada, de institutos y de 
filiales ya existentes y crear la de 
profesores no numerarios (PNN) 
de Universidad. El problema de 
las bajas retribuciones de estos 
profesiónales de la docencia y su 
inseguridad en el trabajo será un 
hueso duro de roer para la nueva 
Junta. Es una problemática co-
mún para todos y que estos días 
está siendo actualidad con la huel-
ga de los PNN de la Facultad de 
Ciencias (huelga que no es tal, 
pues antes de iniciarla estos do-
centes estaban impartiendo unas 
clases de las que no han sido nom-
brados todavía profesores). Por 
cierto que esta sería una buena 
oportunidad para la non nata sec-
ción de PNN de Universidad pu-
diese demostrar su talante y 
atraer así a una colegiación que 
sirva para algo a estos docentes 
universitarios, la mayoría de los 
cuales permanecen desvinculados 
del Colegio. 
1 El decano, entre otros temas, 
aludió al de la huelga de alumnos 
de Magisterio y sus repercusiones 
en los licenciados universitarios. 
Y lo hizo con palabras claras: «No 
debemos caer en ia tentación de 
un enfrentamiento suicida, sino 
que al contrario, propugnamos la 
creación de un cuerpo único de 
docentes; todos somos profesores 
y la problemática es común». Unas 
palabras interesantes para cerrar 
esta crónica, ¿no creen? 
\ L. G. P. 
• 
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al día 
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de A R A G O N 
g amlalán 
El origen histórico 
de los Derechos fora les 
Cuando el Derecho romano, a 
partir del siglo XII, renace en 
Europa como disciplina científica 
y con pretensiones de validez uni-
versal, las distintas unidades po-
líticas peninsulares tenían cada 
una su peculiar ordenamiento ju-
rídico, constituido por usos y cos-
tumbres escritos o no, leyes, sen-
tencias judiciales con fuerza de 
ley y principios formulados por 
juristas eruditos. A mènudo, so-
. bre un fondo jurídico co^mún a 
cada territorio, coexisten múlti-
ples Derechos privados locales de 
raíz popular; conforme nos acer-
camos a la edad moderna, estos 
Derechos locales se funden con el 
común del territorio, cada vez 
más centralizado jurídicamente, o 
van desapareciendo de otros mo-
dos. 
El Derecho romano, defendido 
como el unum ius del unum im-
perium, es sin duda técnicamen-
te mucho más completo que los 
Derechos propios de cada país, y 
el único estudiado en las Univer-
sidades por los juristas' de toda 
Europa, que tratan, por tanto, de 
aplicarlo de la forma más exten-
sa posible, tolerando tan sólo, co-
mo excepción, la vigencia de los 
Derechos propios para casos res-
tringidos. 
Esta actitud teórica de los ju-
ristas tropieza en la práctica con 
la oposición del pueblo, identifi-
cado con sus propios, ordena-
mientos jurídicos, y a quien no 
se alcanza como un' mismo Dere-
cho pueda ser igualmente apto 
para todas las gentes y todos los 
lugares de la tierra, ni cómo las 
leyes de los romanos hayan de 
ser superiores a las que tradicio-
nalmente observa. 
De hecho, en todos los territo-
rios peninsulares el Derecho ro-
mano dejó sentir su influencia, 
pero en proporción y formas muy 
diversas, y sin que en ningún mo-
mento se pusiera en duda la exis-
tencia "de un ordenamiento propio 
en cada uno de ellos, como corres-
pondía a su efectiva independen-
cia política. Aragón es, de todos 
ellos, el que mayor resistencia 
opuso al Derecho romano. 
En general, el intento de su-; 
plantar ios Derechos propios por 
el ius commune romano-canónico 
falló en lo esencial, y en la prác-" 
tica los Derechos territoriales 
mantuvieron su preferencia. 
La expansión 
del Derecho castellano 
Luego, la idea del unum ius 
cambia de signo al iniciarse la 
formación de los grandes Estados 
nacionales. En España, es el De-
recho del territorio más extenso 
el qué algunos-tratan de imponer 
a los restantes, como cuando el 
conde-duque de Olivares aconseja 
a Felipe IV «trabajar y pensar 
con consejo maduro y secreto, 
para reducir estos reinos de que 
se compone España, al estilo y le-
yes de Castilla». Mas durante el 
reinado de los Austrias la sumi-
sión de todos los países hispanos 
a un mismo soberano y la presen-
cia de ciertos órgaños administra-
tivos comunes no fue obstáculo 
para que cada: uno conservase su 
personalidad, y con ella sus pro-
pios órganos legislativos y su De-
recho peculiar. 
En cambio Felipe V, a raíz de 
la guerra de sucesión, hace desa-
parecer las fronteras entre ios di-
versos territorios, funde los or-
ganismos políticos Superiores de. 
todos ellos, equipara en derèchos 
y deberes públicos a sus natura-
les, a impone a Aragón, Cataluña, 
Valencia y Mallorca la organiza-
ción administrativa y. judicial y 
él Derecho público de Castilla. Es 
en este momento cuando adquie-
re su fisonomía y caracteres ac-
tuales el Derecho llamado foral: 
antiguos territorios indepen dien-
tes han dejado de funcionar como 
unidades políticas, en este caso 
porque el monarca que ganó la 
guerra, como castigo a su apoyo 
al que la perdió, juzgó cQnvenien-
.te abolir su régimen político y ci-
vil, si bien años más tarde, por 
los Decretos de nueva planta, res-
tablece en Aragón (1711), Mallor-
ca (1715) y Cataluña (17Í6) sus 
peculiares ordenamientos civiles 
(no al resto), «pues para todo lo 
que sea entre particular y particu-
lar es mi voluntad que se manten-
gan, queden y observen las referi-
das leyes». Se mantienen, empero, 
con una modificación importante:^ 
a falta de órganos legislativos pro-
pios, ya no van a poder renovarse 
esos ordenamientos, salvo por in-
termedio del poler central, o bien 
del Derecho consuetudinario me-
diante nuevas y cambiadas cos-
tumbres. El Derecho foral, que 
desde entonces çomienza, a llamar-
se así, es como un Derecho pe-
trificado. 
Navarra y Vizcaya, que conser-
vaban sus propias leyes y, aqué-
lla, sus órganos legislativos, que-
dan equiparadas, a los restantes 
territorios al perder la primera 
guerra carlista, siquiera la forma 
de convenir Navarra el manteni-
miento de su Derecho, a través 
de la llamada ley paccionada (co-
mo-si fuera un tratado; un acto 
x bilateral) ofrece mayor garantía 
social de su subsistencia. 
Eb Derecho civil castellano co-
mienza, a partir del siglo XVII, 
y con más o menos firmeza, a 
desempeñar el. papel de Derecho 
supletorio de' último grado del 
de los restantes territorios: en 
Aragón, sustituyendo incluso al 
Derecho romano. Y, correlativa-
mente, se comienza a motejar a 
los otros Derechos territoriales, 
frente al castellano, de Derechos 
provinciales o incluso de fueros 
municipales, confundiendo al or-
denamiento civil de antiguos Es-
tados soberanos con los. privile-
gios otorgados por los monarcas 
a pueblos y ciudades o sus cos-
tumbres escritas. 
Se ha llegado a decir que ios 
Derechos territoriales, llamados 
forales en la actualidad derivan de 
su fuerza, exclusivamente y sin re-
lación con un pasado más remoto, 
de la voluntad de Felipe V. Empe-
ro quien considere al Derecho, có-. 
mo algo más que violencia victo-
riosa, habrá de ver en los Decre-
*tos de nueva planta el acto de de-
jar sin efecto disposiciones ante-
riores legales e ilegítimaSí y por 
tanto en los Derechos forales no 
una ley nuevamente impuesta por 
el vencedor de una guerra dinás-
tica, sino el ordenamiento varias 
yeces secular de un país, justifi-
cado por el consensus de sus ha-
bitantes. v • 
El proceso 
centra lizádor 
en el siglo XIX 
•Desde principios del X I X , y ba-
jo la presión de la codificación 
napoleónica, crece en Castilla la 
tendencia unificadora de las legis-
laciones civiles, compartida a ve-
ces por algún representante polí-
tico de territorios forales. Su pun-
to culminante pued.e situarse en 
el proyecto de Ce. de 1851. N o lle-
gó éste a ser ley, pero a lo largo 
de todo el siglo X I X un aluvión 
de leyes generales va uniformando 
el ordenamiento jur ídico español 
en muchas' materias de1 Derecho 
privado, o relacionadas ~ con él, 
" antes confiadas- a la legislación 
propia denlos países de fuero. Los 
Tribunales, por otra parte, tien-
den a extender'el imperio de estas 
leyes, y cuando se publica el Có-
digo civil , no sólo lo aplican en 
cuanto sustituye a las leyes gene-
rales, sino también —y esto ya no 
es admisible—~en lo no regulado 
por aquéllas pero relacionado con 
- su materia. Es típico lo ocurrido 
con la ley de adquisiciones a 
nombre del Estado de 16 de mayo 
de 1835, vulgarmente llamada- de 
mostrencos. Aludía esta ley a los 
derechos sucesorios abintestato 
de la viuda, los hijos naturales 
•y ciertos parientes colaterales, 
desatendidos en la legislación cas-
tellana, y sólo sobre esta endeble 
base el Tribunal Supremo ducidió 
que, habiendo sustituido el Código, 
civi l a la ley de mostrencos, eran 
de aplicación a toda España todos 
los art ículos de dicho Código so-
bre sucesión intestada, en cuya 
materia no estaría vigente norma 
alguna de Derecho foral. 
Los órganos . prelegislativos y el 
Gobierno fueron, hasta 1885, con-
trarios a la conservación de los 
Derechos forales una vez promul-
gado el Ce , pero a partir de en-
tonces se observa en ellos un cam-
bio paulatino (sin duda, también 
por el deseo de quitar obstáculos 
a la codificación), cuyo resultado 
ultimo es el art. 5.5 de la ley de 
bases de 1888, inspirado por SIL-
VEÍA, y según el cual "las provin-
cias y territorios en que subsiste 
Derecho foral lo conservarán por 
s i i M b i l á n 
forales 
por JOSE LUIS ¿;RUZ BERDEJO 
ahora en toda su integridad, sin 
que sufra al teración su actual ré-
gimen jur ídico por la publicación 
del Código, que regirá tan sólo co-
mo supletorio en defecto del que 
lo sea en cada una de aquél las por 
sus leyes especiales. E l t í tulo pre-
liminar del Código en cuanto es-
tablezca los efectos de las leye$ 
y de los estatutos y reglas gene-
rales para su aplicación, se rá obli-
gatorio para todas las provincias 
del Reino, También lo se rán las 
disposiciones que se dicten para 
el desarrollo de la base 3.a rela-
tiva a las formas de matrimonio". 
El Código civil 
Este artículo 5.° fue recogido ca-
si textualmente por el antiguo ar-
tículo 12 del Ce, añadiéndose al 
redactarse la edición revisada, las 
palabras, «escrito o consuetudina-
rio», que calificaban de modò ine-
quívoco ia conservación inalterada 
3e su «actual régimen jurídico». 
En la última reforma del título 
preliminar (1) el antiguo art. 12 
pasa a ser el 13 co;! el siguiente 
texto: 
1. Las disposiciones de este Tí-
tulo Preliminar, en cuanto deterr 
minan los efectos de las leyes y 
las reglas generales para su apli-
cación, así como las del Título IV 
del Libro I, con excepción de las 
normas de este último relativas al 
régimen económico matrimonial, 
tendrán aplicación general y di-
recta en toda España. 
2. En lo demás, y con pleno 
respéto a los Derechos especiales 
o forales de las provincias o terri-
torios en que están vigentes, re-
girá el Código civil como derecho 
supletorio, en defecto del que lo 
sea en cada una'de aquéllas según 
sus normas especiales. 
Obsérvese, sobre todo, que el 
título preliminar es de aplicación 
generalw«en cuanto determina los 
efectos de lás leyes y las reglas 
generales para su àplicación»; y 
no, por tanto, fuera de estos ex-
tremos, como, acaso, en tema de 
prelación de fuentes. 
La ley de ©ases del 88, aun con-
servando en toda -su integridad, 
por el. momento, cada Derecho 
particular, preveía que el Gobier-
no presentase a las Cortes, en uno 
o varios proyectos de ley. Apén-
dices al todavía nonato Código, 
que contuvieran las instituciones 
forales «que convenga conservar» 
en cada una de las provincias o 
territorios en que' entonces, exis-
tían. Unicamente llegó a conver-
tirse en ley, en 1936, el Apéndice, 
poco feliz, del Derecho de Aragón. 
Las demás regiçnes se resistieron 
a una medida que suponía la des-
ver tebración de su sistema jurí-
dico; y por otra parte, tampoco 
el Gobierno puso empeño excesi-
vo en la publicación de los cuer-
pos del Derecho de las regiones. 
Las Compilaciones 
Tal era el estado de cosas en 
1946, cuando se celebró en Zara-
goza un Congreso nacional con 
objeto de estudiar el fenómeno de 
a Mallorca, el de Menorca, y el 
Í Ibiza y Formentera; se inspira 
¡ la catalana, pero es mucho más 
i feve y menos casuística. 
d) Galicia es país sin Derecho 
•opio escrito, pero con el que se 
mtó en la época de la codifica-
ón como uno de los que poseían 
¿stiíuciones forales que convema 
jnservar (Real Decreto de 1880) 
incorporar al Códice civil (ba-
í 13); y luego del Código como 
Igión que había de codificar sus 
¡stitutos consuetudinarios (De-
•eto 24 abril 1899): tales institu-
ís, no numerosos pero sí muy 
imcterísticos, se regulan en la 
Dmpilación de 2 diciembre 1963, 
tensiva en ciertas circunstancias 
zonas de las provincias limítro-
•% de Oviedo, León y Zamora (ar-
ado V). Es este texto legal un 
:eptable resumen y aclaración de 
is prácticas consuetudinarias, 
olmando sus lagunas conforme a 
ÍS orientaciones tradicionales; 
«ro introduce también innovácio-
ies y supresiones importantes, 
ea por motivos de política social 
para adaptar institutos de Dere-
común al espíritu del gallego. 
la coexistencia en España de di-
ferentes legislaciones civiles. Sus 
conclusiones, aun proponiéndose 
la redacción, a largo plazo, de un 
«Código general de Derecho civil» 
(sin puntualizar cómo han de que-
dar recogidas en él las institucio-
nes forales), de momento preco-
nizaron la compilación del Dere-
cho de los territorios debidamen-
te adaptado a los supuestos so-
ciales y económicos de hoy; y su 
vigencia, una vez compilado, a fin 
de que pudiera ser objeto de es-
tudio. E l poder ejecutivo promo-
vió a Continuación con empeño la 
redacción de esas compilaciones, 
que se llevó a cabo por comisio-
nes regionales, si bien la labor de 
éstas fue libremente modificada 
(salvo en el caso de Navarra) por 
la Comisión general de codifica-
ción antes de pasar a las Cortes. 
Entré los foralistas es común la 
opinión de que las compilaciones 
no deberían poderse modificar u-
bremente en Madrid al salir de la 
instancia regional, por gentes ae 
otro territorio, sino aceptarse o 
rechazarse en bloque. 
Las compilaciones de los DeJJ 
chos civiles especiales o torales 
fueron formuladas, desde 1959 a 
1973. 
a) La de Vizcaya, por 1^  
30 julio 1959. Su libro 1.° no nge 
en Bilbao, Orduña, y las doce vi-
llas mencionadas en su art. ¿. 
(véase también 3.° y 4.* sobre den 
mitación territorial), que se g 
bieman por el Ce, Su W*» J-
gé en la tierra de Ayala (Alavaj 
Es un razonable resumen y a(W 
tación del Derecho tradicional. 
b) La de Cataluña,,por ley ¿ 
21 julio 1960. Conserva, recogi^ 
dolo o por remisión, i n i P 0 ^ . 
Derecho local escrito o cpnsueiu 
diñarlo (art. 2.°). Es un cuerpo ^ 
contenido tradicional en 1° 
cial y técnica bastante r a o á ^ . 
de desigual extensión, y, SOL)RV,UV 
do en tema de sucesiones,^ 
preocupado por la cas«íst^ 
hasta el punto de parecer a w 
un tratado doctrinal. 
c) La de Baleares, P f ^ ^ o 
19 abril 1961. Regula el V^^1 
«) La de Aragón, por ley de 8 
mi 1967. Probablemente es la de 
Mjor técnica y redacción más 
Apurada. Sus preceptos, breves 
«ro de mucho contenido normati-
\ no son casuísticos en exceso*. 
lo v í a e s p e c i a l 
* la C o m p i l a c i ó n 
'avar ra 
/) la de Navarra, por- ley de 
marzo i m promulgada por el 
f m Estado habiendo uso de 
; ^rogativa, y en la cual "se STe1COmo viSente el Derecho 
¡oral de Navarra recogido en 
w ,?"e a continuación se 
Z r o f : - t e X t 0 d o r a d o por 
ïom;!?' ' Sln mtervención de la 
C nnJeneral de codificación. 
^únL t esta ley' en verdad, 
ma vía para impedir que, de 
m i ^ p o n g o Por caso—, un je-
ttnr J nMn abulense pudieran 
3; / Derecho civil a los nava-
: y tn/ste sentido la medida 
¡ ^ otro aspecto, se presenta 
l ^ fwjc íon de Motivos como 
nnr?10*^ consecuencia dé ta 
í C r C T d a f e Magosto 1841" Z30-a l a ^ u a l "se exigía 
^edmimto de convenio pa-
^ r ¡ T T ? ) í e b e dogiarse 
X o s v as demds ordena-
^nalhLen i " mómento, insti-
g a r s e de algún modo pa-
ra la modificación y cambio de 
las Compilaciones. Para este even-
to dispone además el Fuero nue-
vo (disp. final primera) que "será 
necesario nuevo convenio previo 
con la Diputación Foral", por lo 
que probablemente, y a partir del 
principio de pleno respeto a los 
ordenamientos forales proclama-
do por la ley de Bases de la re-
forma del tí tulo preliminar del 
C e , ésta no afecta a lo dispuesto 
en dicho Fuero. 
L a Compilación navarra se pre-
senta en su ley inicial (se halla 
dividida en "leyes") como mera 
actualización y suma de lo ya 
existente: "recoge el vigente De-
recho civi l del antiguo Reino, con-
forme a la tradición y a la obser-
vancia prác t ica de sus costum-
bres, fueros y leyes". Es muy ex-
tensa, repitiendo, modificados, ar-
tículos del Ce. de los que difiere 
el Derecho de Navarra en cues-
tiones de matiz, y disciplinando 
problemas suscitados por la eco-
nomía y la técnica de nuestra 
época, y en los que no pudo pen-
sar el originario legislador nava-
rro, con el criterio que se supone 
hubiera tenido éste o con arreglo 
a los principios tradicionales. 
El Derecho supletorio 
Compilado cada Derecho foral, 
pierden vigencia los cuerpos ante-
riores y, desde luego, el Derecho 
supletorio. No obstante, la Compi-
lación de Cataluña previene que 
se tomará en consideración la tra-
dición jurídica catalana, encama-
da en las antiguas leyes, costum-
bres, y doctrinas que de aquéllas 
se derivan (art. 1.°), lo mismo eí 
artículo 2." de la Compilación ba-
lear; la aragonesa (art. 1.") alude, 
como medio de integración de la 
Compilación (no simplemente de 
interpretación), a «los principios 
generales en los que tradicional-
mente se inspira» el ordenamien-
to jurídico- aragonés; y, finalmen-
te, la navarra atribuye «rango pre-
ferente para la interpretación e 
integración» de su Fuero nuevo a 
las fuentes anteriores «como ex-
presión del sentido histórico y de 
la continuidad del Derecho» de 
Navarra (ley l."^). 
En lo no tratado expresa o im-
plícitamente . por las Compilacio-
nes, rige ahora el Ce, que habrá 
de aplicarse conforme al espíritu 
del ordenamiento al que comple-
menta. 
Ya he señalado cómo, sin pro-
ceder de antiguas unidádes polí-
ticas, tienen la condición de terri-
torio foral algunas donde subsis-
te un Derecho específico^ escrito 
o consuetudinario, referido a ins-
tituciones concretas (la tierra de 
Ayala, Galicia). En la misma línea. 
R E F E R T O R I V M , 
O R O R V M , E T O B S E R V A N 
T I A R V M R E G N I A R A G O -
n u m , v n à p l u n b u s cu determinationibus.cüíilij m 
íticia: A r á g p n ü p r a d i c k a t q u c cautelis 
elfdem íidelicer annexis. ' 
K R V N T I I T I A M A D D I T ^ E A L 1 Q_y Jg N OVAL F O R A L E S D I S-
j-oliuuncj.ciuasilk» t Signoinuenic?: ac cmmnaxiir.^ iiimpui & labore co'ncordantix ad' 
toros uouÜsimc refonuatos pcrniin)(;ro'iwr..n.tgincclefcrijnos:nüiiicrum 
tüliürumdcíignaritts.Ac CCIJ* 'utram c ibidcmic-
pcricí,qua; Foros c o n x ü o s luUabi:.' 
Autbore Alichaele del Molino lurisperitot • • 
m • 
'A 
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In iuc<]i!o,p teniaeJitionehuiii< Rcpcrtorij l u c r ú r t ) i x m o u c r n i o t c s fororüm. íc eiufdcm auturis apoíUiLraJ i 
g i i i c m a J J a x , i i u . ï alpliabctico li^no ilciiio:iliranti¡r. 
QUAoír,).i.tfucrunt rea*nit¿tper lo.vimm MichAcícmPérez,à BoriUlH,tíHrifperttim,cx a 
• C v E S A R A V G V S T y í , 
tr. D C t c í o á D o i v . i n k i a P o i t c n a r s, S. C . R . M . R r g n i A r . ' g e n : * T y p » -
g t a g l á . A u n o i f £ í-
rige en Jerez de los Caballeros y 
algunos otros lugares vecinos de 
Extremadura una costumbre, en 
tema de régimen económico del 
matrimonio, conocida como «fue-
ro del Baylio», cuya vigencia se 
reconoció en tiempos de Carlos III 
(1778) en cédula incluida luego en 
la Novísima Recopilación, vigen-
cia que ha confirmado el Tribu-
nal Supremo. 
Las partes del Ce. mencionadas 
en el art. 13-1 y las leyes genera-
les posteriores a cada fuénte te-
rritorial rigen con preferencia a 
ella, mas no toda ley habrá de es-
timarse como general por el me-
ro hecho de no dejar a salvo los 
Derechos forales. , . 
Los Derechos forales 
no son "privilegios" 
Se ha calificado a los Derechos 
forales de «privilegio» (por tanto, 
renunciable); de «Derecho excep-
cional» (que ha de interpretarse 
restrictivamente); o bien de «De-
recho especial». No hay razón pa-
ra los dos primeros calificativos. 
E l Derecho foral, como apunta 
D'Ors, no es un ius introductum; 
una norma de carácter excepcio-
nal dentro de un régimen de De-
recho icomúft. Aí contrario, nace 
como Derecho propio de un terri-
torio independiente, y, a salvo 
ciertos excesos verbales^ sigue te-
niendo igual, carácter merced a 
las disposiciones que lo réspetan> 
no' sólo en su contenido, sino en 
su naturaleza. Forma unos siste-
mas aparte, independientes del 
sistema del Código civil, el cual 
no representa frente a ejlos un 
principio general, sino que, ' én 
tanto no haya de actuar como su-
pletorio, les es perfectamente ex-
traño.' «No es —dice Hernández 
Gil— un Derecho constituido por 
normas de excepción frente a las 
del Ce; no se insertá en el régi-
men de éste para contradecirle. 
Es, sencillamente, otro Derecho; 
un Derecho distinto». E l Derecho 
del Código es más amplio, más 
completo; pero en lo regulado por 
las Compilaciones éstas tienen en 
su territorio el mismo rango que 
el Código en el suyo: éste y aqué-
llas ocupan posición paralela, y la 
misma obligación tienen los tribu-
nales de conocerlos y los subditos 
de respetarlos. Por consiguiente, 
ni las normas de Derecho foral 
son susceptibles de renuncia, ni 
han de ser objeto de interpreta-
ción con métodos y medios distin-
tos que el Código mismo. 
Cosa distinta es que ningún De-
recho particular fonne hoy un 
cuerpo completo y autosuficiente, 
lo cual no quiere decir que los pre-
ceptos de cada uno sean una co-
lección de reglas aisladas e inco-
nexas, rebeldes a toda sistemati-
zación. AI contrario, en amplias 
zonas del Derecho civil los precep-
tos forales constituyen regulación 
suficiente de una institución ju-
rídica (así, de modo especial en 
muchos temas de Derecho fami-
liar y sucesorio); y aun las que -se 
presentan hoy como excepciones 
concretas en la regulación gene-
ral de un instituto por el Ccv so-
lían responder a un sistema dis-
tinto cuyOs otros preceptos han 
caído en desuso o no se formula-
ron por escrito, y con él deben 
ponerse todavía en relación al in-
terpretarlas. 
En definitiva, a los Derechos fe-
rales se Ies puede calificar de De-
rechos especiales, no en el sentido 
de que sean ordenaciones especí-
ficas de un sector en relación • 
un Derecho general del cual de-
penden, sino en cuanto que su ám-
bito territorial de vigencia es más 
limitado, y que carecen de las po-
sibilidades de expansión que el 
Código tiene. Aquí estriba la úl-
tima diferencia: el Código está 
llamado a llenar los huecos o res-
quicios de las legislaciones parti-
culares, y de todas ellas, mientras 
cada una de ellas no extiende su 
eficacia, ni como Derecho supleto-
rio fuera del territorio para el 
cual se dictó. En cambio la cues-
tión de si debe probar su regiona- -
lidad siempre el aforado o, den-
tro de cada territorio, el residente 
que alegue una regionalidad dis-
tinta, debe resolverse en favor de 
la equiparación de todos a efec-
tos de prueba, dado el sentido ge-
neral del artículo 14. 
La pervivencia 
del pasado histórico 
'Nota común a todas las Com-
pilaciones es, finalmente, Xa de su 
historicidad. Refiriéndose a la dé 
Navarra llega a 'decir LÓPEZ LA-
CO I STH que no viene a "derogar tc¿s 
antiguas fuentes históricas. Las 
fuentes históricas no son deroga-
das por otras, sino sólo subsumi-
das en las nuevas que así tienen 
la virtud de reunir, junto a la 
razón de justicia propia, la de las 
anteriores con las que conectan, 
de las que en gran parte se nu-
tren, y a las que actualizan". Mas 
si algo hay de hipérbole en esto, 
al menos es indiscutible que "el 
contenido de las fuentes antiguas 
está llamado a pervivir en orden 
a la interpretación e integración, 
como tradición jurídica, y en ca-
lidad de sistema de principios de 
incesante vigencia". 
Con su historicidad, conservan 
los Derechos forales algo -de la 
vitalidad y el carácter abierto de 
los sistemas no codificados: unos 
ordenamientos que han vivido 
"alimentados de su propia espon-
taneidad, fundados en su arraigo 
social y con escasos recursos aca-
démicos" continúan, al trasfundir-
$e en un código, inspirados por 
su talante originario; y frente al 
modelo de la codificación racio-
nalista que se presenta como un 
cuadro cerrado y exhaustivo de 
normas y consecuencias lógicas, 
sus preceptos aparecen, no como 
una meta, sino como un paso en 
el devenir histórico, en constante 
acomodación a las nuevas necesi-
dades. ^ 
Aceptados los Derechos especia-
les en su versión codificada por 
el legislador español, no pueden 
menos de influir en la propia in-
terpretación del Ce , cuyos dog-
mas y principios relativizan ' oí 
aducir^ como igualmente válidos 
y justos en alguna parte del te-
rritorio español, principios y re-
gulaciones distintos y aun opues-
tos a los del Ce. -
(1) 'Se refiere (lo mismo, que en poste-
riores citàs de los primeros artículos del 
Código civil),' el proyecto de reforma del 
título preliminar del Código civil, a pun-. 
to de ser aprobado por las Cortes es-
pañolas. Sobre este proyecto, puede verse 
el núm, 7-8 de ANDALÀN. 
Los i n t e r t í t u l o s s o n de la r e d a c c i ó n de A n d a l á n , lo m i s m o que e l 
p r imer apartado («El o r igen h i s t ó r i c o de l o s D e r e c h o s f o r a l e s » ) , en 
e l que se resumen ideas expues tas por e l Prof. Lacruz en o t ros lu -
gares de s u l ib ro , y que razones de e spac io imp iden reproduci r í n t e -
gramente . 
10 s i m l a l á n 
U n i n f o r m e d e : J O S E J U A N G H I C O N 
A N D A L A N 
y 
BOTORRITA 
Andalán ha llegado a ser una re-
vista muy conocida, aunque acaso 
no tanto como se merece, gracias 
justamente a un percancé. Esto na-
da tiene de extraño: en este mundo 
hay que romperse por lo menos una 
pierna, y mejor aún la cabeza, pa-
ra lograr que se ocupen de uno. Por 
eso, aunque me puedan tomar por 
un advenedizo que trata de colarse 
a última hora en el cortejo de los 
simpatizantes, tengo que afirmar, 
con tanta decisión como modestia, 
que me cuento entre los lectores del 
primer momento. 
Lo afirmo con modestia porque, 
como Dios o el Hado escribe dere-
cho con renglones torcidos, su des-
cubrimiento me vino a la mano, sin 
que me costara el menor esfuerzo, 
•por'la extraña razón de que tengo 
concomitancias, como se decía en 
ios felices años cuarenta, con el De-
recho Administrativo: concomitan-
cias por afinidad, añado, y no por 
consaguinidad. Gracias a ellas he 
podido enterarme de que esa fron-
dosa rama del Derecho, que más qUe -
rama es todo un árbol, es la palan-
ca que va a cambiar la faz del mun-
do, y no las computadoras, como 
creen algunos atrasados. Gracias 
también a ellas llegué a .conocer 
Andalán. ¿Tengo que precisar, que 
me cayó muy bien desde el primer 
número? Se me permitirá, sin em-
bargo, ctue pase por alto las razones 
de mi simpatía, todas, largas—y al-
guna delicada— de explicar. 
Empezó por sórprenderme el nom-
bre, de aire inconfundiblemente vas-
co. La sospecha se confirmó al leer 
la explicación que aparecía en el 
primer número, tomada de Pardo y 
Asso, si no me equivoco. Pensé, pues, 
enviar a la revista una breve noca, 
cargada de densa erudición, para 
justificar esa idea, pero no llegué a 
escribirla. Después vi que una pu-
blicación en lengua vasca, Anaita-
suna de Bilbao (¿cómo diablos se 
llama una cosa que se pone a la 
venta cada quince días?), reivindi-
caba el origen vasco del nombre. 
Resumo brevemente la argumen-
tación que tenía pensada. No hay 
solución de continuidad entre an-
dalán, registrado en vocabularios 
aragoneses, el término empleado en 
romance navarro (basta con remitir 
a Iribarren) y el vasco ondalan, que 
Azkue define así: "doble trabajo de 
laya, por el que se remueve aún la 
segunda capa de tierra, después de 
haber removidq la primera". Lo úni-
co que puede uno preguntarse es 
cómo sería posible, si la segunda ca-
pa de tierra es como parace la que 
está debajo de la primera, remover 
aquélla antes de haber removido és-
ta. En todo caso, es evidente, con 
toda la evidencia que se puede pe-
dir en esta materia, que ondalan es 
algo así cómo "trabajo de fondo, en 
profundidad", y que está fprmado de 
vasco lan "trabajo" y ondo "fon-
do", en composición onda. Azkue 
recogió también en Roncal ondalan 
egín "ahondar, excavar", literal-
mente "hacer ondalan". 
Fueron varias las razones que me 
retrajeron de escribir aquel docu-
mentado artículo, evitando asi mo-
lestias a los lectores de Andalán o 
por lo menos" a su dirección, que 
habría tenido que redactar una aten-
ta carta en la que declinaba el ho-
nor basándose posiblemenie en la 
clásica falta de espacio. Estaba, en 
primer lugar seguramente, la pere-
za: después, el mandamiento que 
prohibe a los de nuestro gremio de-
cir y más escribir, tonterías como no 
sea por obligación estricta, cosa que 
nos ocurre demasiado a menudo. Pe-
ro pesaba, además, para disuadirme 
un motivo más- sutil, que voy a tra-
tar de explicar. 
Çircula por esos mundos la sos-
pecha de que los vascos tenemos 
también más o menos veladas, cier-
tas apetencias imperiales, me apre-
suro a añadir que, desde Sancho el 
Mayor, ese imperialismo es sólo lin-
güístico. Se ha hablado a propósito 
de esto de panvasquismo, y lo ha 
hecho hasta algún aragonés. Así 
pues, no deseaba aparecer en Zara-
goza como miembro de tan sinies-
tra secta. 
En realidad, hablando en confian-
za, los vascos hemos sido unos po-
bres exportadores de palabras: an-
dalán es una de las excepciones que 
confirman la regla. Quizá se deba 
esto a nuestra proverbial parquedad 
que, como todas las cualidades pro-
verbiales, ' es un tanto dudosa. He-
mos sido, en cambio, pródigos en re-
partir por el mundo (además de hie-
rro, secretarios, futbolistas y una lú-
cida teoría de gobernantes justps y 
sabios), nombres de persona y en 
particular apellidos. Nos extendemos 
de Bolívar a Guevara pasando por 
Itúrbide, y seguimos con Madariaga 
(don Dimas), Salazar y Silhouette, 
el dé las siluetas. Podemos, por lo 
tanto, ofrecer el más variado catá-
logo de patronos a quien quiera aco-
gerse a alguna advocación. Por un 
lado llegamos a Durruti e Ibárruri; 
por el otro, no hay muga conocida. 
Pido perdón a nuestros amigos 
aragoneses por esta corta exhibición 
de vanidad y vuelvo a psegurariea 
que no tenemos problema de fror-
teras: Ya García tuvo que aceptar n 
Ramiro, dechado, aunque bastardo, 
de una nobleza que no pudieron des-
acreditar ni aun los esfuerzos con-
juntos, que no fueron mancos, de 
Florián Rey, Imperio Argentina y 
Miguel Ligero. Si quedaba aàgo pen-
diente, ya se arregló con García Ra-
mírez, hace ya unos cuantos años. 
Por si hay todavía alguna suspi-
cacia, quiero alegar en defensa pro-
pia un caso reciente. Botorrifca, po-
blación en tiempos humilde, ha al-
canzado (como Calanda, aunque 
por causas algo distintas), gracias al 
esfuerzo de Antonio Beltrán, un lu-
gar fXe primera actualidad, si no 
ante la inmensa mayoría, sí, al me-
nos, en uno de los mas distinguidos 
conventículos actuales, más exclusi-
vo que el mismo Club del Abra de 
la ría de Bilbao. Porque, si donde 
está el cadáver allí se congregan las 
águilas (más los buitres y otros pa-
jarracos de poco reaL condicioni, 
donde Se halla una inscripción se 
reúnen especialistas expertos en re-
cónditos y nebulosos saberes, unos 
con sólido status administrativo y 
otros que aspiran a conseguirlo, por 
no hablar del puñado de aficiona-
dos desinteresados, que todavía que-
dan. 
En Botorrita apareció lo que hoy 
por hoy podemos considerar el más 
remoto antecedente de ANDALAN. 
La mayor diferencia (aparte de la 
falta de periodicidad, fundamental a 
los ojos de la legislación vigente) 
consiste en que los boterritenses o 
botorriteños escribían en perenne 
bronce, no en deleznable papel, y en 
que usaban una lengua —esto ocu-
rría unos cuantos decenios antes de 
nuestra era— que no era ni caste-
llana, ni aragonesa ni siquiera alto-
aragonesa. ¿Cuál era ésta? Beltrán 
piensá que. escribían en vascuence, 
en un vascuence que conservaba to-
davía su prístina pureza y majestad. 
En esa lengua dio a conocer el des-
conocido autor del texto, con un es-
píritu digno de los grandes capita-
nes vizcaínos de empresa, unas pru-
dentes instrucciones para el mejor 
aprovechamiento de su fundo, sin 
que falte algún pasaje de subido 
valor poético. 
Cualesquiera que sean nuestras 
preferencias (gezur hori egia balitz!, 
diría yo en la misma lengua, aun-
que ya un tanto venida a menos), 
otros pensamos que el de Botorrita 
escribió en celtibérico., lengua indo-
europea si las hay. Esto no es tan 
triste: en términos de relaciones in-
ternacionales,- equivaldría a USA 
más URSS (con todas las minorías 
que se quieran) menos China. Por 
otra parte, hace más de dos mile-
nios, no había cerca de Zaragoza 
barrera lingüística que séperara del 
Mercado Común. Lo malo es que los 
supuestos, indoeuropeigtas no pare-
cen, o no parecemos, entender lo 
que allí está escrito. Personalmente 
me atrevería a apostar a que, por 
lo menos, sabían contar hasta cien. 
Y esto no me .parece pequeña ha-
zaña para aquéllos tiempos, aunque 
los pobres no supieran euskera. 
L. MICHELENA 
Presidente- de la Academia Vasca 
aspira a afrecer q 
sus lectores una in-
formación comple-
ta, veraz, crítica e 
independiente. 
Sólo la autonomía 
económica basada 
en un elevado n Ú H 
mero de suscriptores 
lo hace posible. 
CONSERVAS 
PESSAKTIA 
JOSE SANTIAGO 
C A R I Ñ O 
( L A C O R U Ñ A ) 
A g e n t e en Zaragoza 
J . L G O N Z A L O L A B E N A 
Unce ta , 101 
E S P E C U L A N D O , 
t o r r e r o : 
Usted va al Ayuntamiento. Consul-
ta en Urbanismo. Ve él proyecto de 
obra de lo que están empezando a 
edificar junto a su casa. Y observa, 
con estupor, que en aquel plano el 
bloque en. el que usted vive, no 
existe, no consta. ¿Cómo ha de ex-
trañarle, entonces, que estén edifi-
cando a tres metros de la esquina 
de su casa, en lo que, según las es-
críturas que obran en su poder, es 
una «calle sin nombre»? V sin em-
bargo, le extraña. A usted tanto co-
mo a quien le muestra el expediente 
de las nuevas obras, funcionario del 
Ayuntamiento. Ud. vive en el número 
32 del Barrio de Nuestra Señora. En 
Torrero. Ahí frente al cine Venècia. 
En unos bloques aledaños al campo 
de fútbol, donde compró su piso 
hace 17 años. Usted hizo la 
guerra y cada día está más desen-
gañado. La amarga experiencia 
acumulada con el tiempo, con la 
constatación de que el imperio de 
los intereses económicos, la pre-
sión de los poderosos del dinero, 
achica a los hombres, minimizando 
sus razones, y los utiliza para el 
provecho material de unos pocos, 
ha puesto ribetes distintos a su ta-
lante luchador. Usted no hipotecó 
su vida por los especuladores y su 
chorreo de beneficios. Usted era 
un idealista. Ahora también, pero de 
otra manera. Por eso nos ha contado 
esto: 
VIVIENDAS DE TORRERO, S. A. 
Hace 17 años comenzaron yi~las 
complicaciones. Esos pisos valían 
100.000 ptas. A pagar en 30 años. 
Pero, de pronto, dijeron que' había 
que pagar 60.000 ptas. más. ¿Por 
qué? Nadie sabía explicarlo. Se vi-
sita al Gobernador Civil de enton-
ces. El edificio estaba aún en la Pla-
za de Aragón. El Gobernador recibe 
a la comisión y les promete solu-
cionarlo. En la próxima visita su ta-
lante ha variado: sus brazos, dice, 
ño pueden llegar tan lejos como él 
desea. El personaje clave de aquella 
cuestión, que está a la vez en la In-
mobiliaria y en el Gobierno Civil, 
sigue insistiendo en que hay que 
pagar las 60.000 ptas. El asunto que-
dará zanjado cuando en la Fiscalía 
de la Vivienda el Sr. Pamplona acon-
seje que cada uno de los 120 veci-
nos haga una instancia dirigida al 
ministro de su departamento expli-
cando el caso. Las 60.000 ptas. «ex-
tra» no se pagan. 
ZONAS VERDES... DE HORMIGON 
Según agrega el Sr. Zúñiga, Vi-
viendas de Torrero, S. A. en sus ma-
quetas y en sus promesas incluía dos 
puentes sobre el canal, abundantes 
zonas verdes, 1.200 viviendas... De 
momento esas 120 iniciales siguen, 
rodeadas de tierra por todas partes 
durante 17 años. Hay 30 para pagar. 
Pero por parte de la empresa cons-
tructora se les invita a liquidar com-
pletamente las deudas con 13 años 
de anticipación a cambio de lo cual, 
dicen, se procederá a la creación de 
esas zonas verdes. La mayoría de los 
vecinos cancelan sus deudas. Y co-
mo consecuencia ven aparecer unos 
vallados en las proximidades. Hay 
quienes opinan que, ya que las fies-
. (Continúa en la siguiente) 
comprar a precio de saldo 
y luego especular 
Ya está bien. Elíseo Bayo lo re-
cogía en el n ú m e r o 870 de «Sá-
bado tiráfico». Nosotros querría-
mos subrayarlo aquí haciendo 
hincapié en el abuso que supone 
.que determinadas empresas pue-
dan hacerse con unas cierras o 
unas propiedades a bajo precio, 
con ocasión de la constfacción de 
una presa o un pantano, y luego 
acaben vendiendo o explotando 
eso-que llegó a sus manos en fun-
ción de un pretendido bien co-
mún, única y exclusivamente con 
fines especulativos. 
I E n los montes de Abizanda, y 
en los términos municipales 
de Abizanda, Naval, Secastilla, 
Puidecinca, Clamosa, Mipanas y 
Liguarri de Cinca, expropiados 
por la Confederación Hidrográfi-
ca del^ Ebro para la construcción 
de la presa de E l Grado, se ha 
montado una sociedad catalana, 
Urgel y Compañía, para explotar 
una granja de 5.000 ovejas. Para 
realizar sus fines, el grupo expro-
piador desplazó de los montes a 
los colonos de Liguarri que lleva-
ban sus ovejas a pastar a ellos. 
2 Igualmente los ingenieros de 
la Confederación explotan los 
terrenos expropiados para la cons-
trucción del pantano de Yesa y 
utilizan los edificios abandonados 
de.Ruesta. 
2 L a misma situación se observa 
en las tierras del pantano de 
Búbal. 
4 E n Caspe, la E N H E R compró 
a los agricultores terrenos qué 
al no quedar inundados por las 
aguas siguieron siendo cultivados 
y luego^han sido objeto de venta 
en bloque a- un tercero. Lo curio-
so del caso es que en los docu-
mentos que obran en poder de los 
labradores se especifica: «La em-
presa compradora — E N H E R — 
cede a t í tulo de precario la explo-
tación de la finca al vendedor —el 
labrador— M I E N T R A S LAS 
AGUAS D E L E M B A L S E NO LA 
C U B R A N U OTRA NECESIDAD 
P E R E N T O R I A RELACIÓ N A D A 
E X C L U S I V A M E N T E CON LA 
O B R A NO E X I J A SU OCUPA-
CION». ^.Al ex alcalde de Caspe, 
don José Garrido Sancho, no le 
parece que el hecho de que se le 
hayan vendido esas fincas a un 
señor tenga algo que ver con cüal-
quier tipo de «perentoria necesi-
dad relacionada exclusivamente 
con lá obra». Más bien parece que 
el comprador, que tenía una 
industria de extracción de áridos, 
se ve compensado así, a modo 
de indemnización, por ENHER, 
, la cual había pasado una expe-
riencia no muy grata al tener que 
indemnizar a otra persona que 
también se dedicaba a la extrac-
ción de áridos, en una localidad 
próxima, con una elevada canti-
dad y siendo su negocio de menor 
envergadura que el de aquel. 
E N H E R ha hecho buen negocio 
en este comprar y vender. Y él 
-aiuevo propietario, con el tiempo, 
ha rá una urbanización. 
¡imlaUíii 
ESPECULANDO, ESPECULANDO.. 
Barrro d e N u e s t r a S e ñ o r a 
nr~m[Q 
M 
(Viene de la anterior) 
tas del Barrio de Torrero están pró-
ximas, allí va a haber vaquillas. Tal 
es el aspecto de plaza de toros ru-
ral que los tablones entrecruzados 
horiaontal y verticalmente ofrecen. 
Con fecha 27 de julio de 1973 los 
presidentes de las comunidades de 
vecinos del Barrio de Nuestra Seño-
ra, núms." 30, 31 y 32, Sres. Arago-
nés, Conde y Zúñiga, respectivamen-
te, dirigen una instancia al alcalde 
de Zaragoza. En su punto segundo se 
decía: «Que tienen fundadas sospe-
chas de que el contratista de las 
obras de enfrente tiene intención de 
construir en parte de lo que es calle 
aprobada por el Excmo. Ayuntamien-
to, cuya calle está consignada en las 
escrituras de compra venta de estas 
tres casas como CALLE SIN NOM-
BRE», La respuesta del Ayuntamien-
to llega ordenando que se quiten 
esas vallas. Cosa que tiene efecto 
pero sólo por unos cuantos días. 
Luego vuelven a colocarse. Hasta lle-
gar a estos momentos en los que los 
bloques tienen ya la altura de cinco 
plantas que parece definitiva. Uno de 
ellos a tres metros de la esquina del 
número 30 —que hace un saliente— 
Y yugulandç el espacio de esa calle 
«innominada» de las escrituras, ade-
más de dificultando el acceso a las 
fincas 30, 31 y 32. CEn esa misma 
instancia se hacía constar que hubo 
que evacuar a un vecino en estado 
de coma en una silla porque la am-
bulancia no pudo aproximarse). 
GERENTE DE VIVIENDAS 
DE TORRERO... 
V EN EL AYUNTAMIENTO, 
EN URBANISMO. 
Los planos de los proyectos de 
esos nuevos bloques, como queda 
dicho al principio, no hacen constar 
la existencia de casa? construidas 
hace 17 años. Item más: los cons-
tructores son Julio Clúa Falcón y 
Santiago Martínez, pero el gerente 
de Viviendas de Torrero, S. A. es 
a su vez funcionario de la sección 
de Urbanismo del Ayuntamiento. A 
raíz de apuntar el tema en Radio 
Zaragoza, éste último hizo una visi-
ta al director de la emisdra dicién-
dole que se vería obligado a dimitir 
si seguía con el tema. En el mo-
mento de cerrar la edición de AN-
DALAN todavía no ha dimitido, al 
decir del señor Zúñiga. El alcalde 
de barrio de Torrero desaconsejó 
a los presidentes de las comuni-
dades de propietarios que hicieran 
nada, «porque lo que no pudiera con-
seguir él, no lo iban a conseguir los 
demás», según comentó el Sr, Conde. 
Algo hicieron en defensa de sus zo-
nas verdes y de esa calle «sin nom-
bre» (y —ya— sin vida, con una cuña 
de estructuras de hormigón en sus 
entrañas) por la vía de abogados los 
46 vecinos afectados de esos tres 
números del Barrio de Nuestra Se-
ñora. Pero hubo quienes les aconse-
jaron que desistiesen de su empeño 
en oponerse a los poderosos seño-
res de la inmobiliaria. Con lo que 
pagaron su minuta, y a otra cosa. 
(Poderoso caballero es don dinero, 
Quevedo dixit). 
RESPONDE EL ALCALDE 
Decidieron una visita al Ayunta-
miento las pasadas Navidades. Soli-
citaban una entrevista con el alcal-
de. En respuesta a su solicitud ha 
llegado esta carta fechada él 4 de 
febrero de 1974 que tras unas consi-
deraciones iniciales dice: 
«Las informaciones practicadas han 
dado como resultado que la cons-
trucción de referencia cuenta con la 
oportuna licencia municipal otorgada 
por la Comisión Permanente Munici-
pal de 23 de marzo de 1973, cuya 
licencia de obra se ajustaba perfec 
tamente al Plan Parcial aprobado en 
su día con todos los requisitos lega-
fes, con carácter definitivo, por el 
Ministerio de la Vivienda y cuyo 
Plan Parcial estuvo expuesto a infor-
mación pública durante el plazo de 
un mes. 
Según los informes técnicos la pro-
ximidad del bloque que se está cons-
truyendo con los edificios ya existen-
tes se debe a que en este Ayunta-
miento, los edificios existentes ca-
recen del porche que figura más pró-
ximo al que se está construyendo, y 
de cuyo porche no se tiene constan-
cia de licencia municipal. 
Igualmente se me ha informado 
—termina el alcalde— que existen 
previstos accesos suficientes para 
vehículos respecto a las edificacio-
nes existentes». 
SE HA PERDIDO UNA CALLE 
Se me ocurre terminar con- un 
anuncio de pérdida: «Extraviada CA-
LLE SIN NOMBRE. Tampoco han apa-
recido hasta el momento las zonas 
verdes- Se ruega a la inmobiliaria dé 
detalle de su paradero». 
Pero, ¿quién es el flamenco que 
robe una calle? ¿Qué iba a hacer con 
ella? ¿Edificar? No, «Se ha perdido 
una calle». Simplemente. En medio 
del papeleo, los planes, los proyec-
tos, contraplanes, plenos, licencias, 
obras, parciales, informaciones, pla-
zos, 46 ciudadanos inexpertos han 
perdido una calle. Es lo menos que 
les puede pasar, de vez en cuando, 
a los ciudadanos inexpertos. Y si no 
que se hubiesen metido a construc-
tores. 
«El mundo siempre ha sido 
de ¡os que están arriba. 
dispuestos a «sacrificarse» 
por un millón o dos. 
Siempre tienen razón. 
Y además tienen la sartén 
—la sartén por el mángo-—. 
Y el mango, también». 
(LOS EJECUTIVOS, canción de- Ele-
na Walsh, incorporada al montaje de 
«El Tartufo», de Llovet-Marsillach, 
que de Madrid hubo de emigrar a 
Méjico porque no se le dio, permi-
so para ser representado en el resto 
de España) 
C A S P E : playas de chacón 
URBANIZACION i PLAYAS DE CHACON CASPE 
O 
tu 
ARAGON 
B i l M Í mmi A QllAS DE1 MM Di A U N 
C O N F I G U R A C I O N . — Suaves playas contrastadas con macizos montañosos y calas de 
salvaje belleza. 
C L I M A . — Su .privilegiada situación, valle y montaña, le proporcionan un clima suave y 
níuy seco, si tiempo Que la brisa del MAR OE ARAGON le asegura un más largo periodo 
estival a, 
P A R C E L A S . — l a un mínimo recomendable, para evitar una densidad de superpoblación, 
dando prioridad a espacios verdes. Todas ella? dotadas de agua, luz y vertido. Servicios, 
optativos. 
G A R A N T I A S . — La Urbanización "PLAYAS DE CHACON" está promocionaoa con arreglo 
a la legislación vigente y su Proyecto está debidamente aprobado por la Comisión Pro-, 
vincial de Urbanismo y Arquitectura con fecha 7 de abril de 1970'("Boletín Oficial de la 
Provincia" núm. 130). 
C O T í O I C I O N E S D E V E N T A . — La finca matriz se halla inscrita en el Registro de la 
Propiedad de Caspe a nombre del vendedor-promotor. Las parcelas se venden con gran-
des facilidades de pago. Usted puede ser propietario de un precioso chalet, con jardín, 
edificado a su gusto, con sólo el pago de Ima pequeña entrada y unos cómodos plazos 
mensuales. Una propiedad que se revaloriza constantemente, por lo que valdrá, antes de 
terminar de pagarla, el doble de su actual precio. 
S I T U A C I O N Y A C C E S O . — A 30 Km. de la carretera general de Zaragoza a Barce-
lona por Bujaraloz. A 5 Km. de la carretera de Caspe a Bujaraloz y cómodo acceso por el 
Km. 6 de dicha carretera. 
I N F O R M A C I O N . — En las Oficinas en la propia.Urbanización y en los teléfonos 61. 
y 441 de Caspa. 
L í n e a d e a u t o b u s e s d e C a s p e a la U r b a n i z a c i ó n l o s d í a s f e s t i v o s 
R E S T O R A N - P I S C I N A - f E L E F O N O - A P A R C A M I E N T O S 
T E R R A Z A C O N P I S T A D E B A I L E 
^ M O T O N A U T I C A - C A Z A - P E S C A 
L a U r b a n i z a c i ó n i d e a l p a r a d i s f r u t a r d e l à n a t u r a l e z a e n u n a m -
b i e n t e d e c o n f o r t y t r a n q u i l i d a d 
Urbanización Playas de Chacón. 
Caspe. La publicidad decía: «Parce-
las. De un mínimo recomendable 
para evitar una densidad de super-
población, dando prioridad a espacios 
verdes. Todas ellas dotadas de agua, 
luz y vertido. Serviciojoptativos». 
«En el proyecto inicial, según se-
ñalan los que han comprado allí par-
celas, la primera fase debía estar 
ultimada el 10 de ¡unió de 1972, con 
total traída y vertido de aguas, ilu-
mináción de viales, pavimentación de 
calles e*" instalación de una estación, 
depuradora de aguas residuales. 
Esta es la fecha, añaden, en que 
a pesar de estar tan sólo edificadas 
sobre un 3 % de las parcelas, no se 
dispone, ya, del agua necesaria, no 
reuniendo tampoco las condiciones 
de salubridad y potabilidad mínimas 
"exigibles. Ne hay estación depurado-
ra alauna. Y los tubos de agua y 
vertido adolecen de deficiente colo-
cación. En cuanto a la pequeña par-
. te de las obras realizadas en el pla-
zo previsto no se atienen a lo es-
tipulado. Por ejemplo: el encintado 
de bordillos va sobre el simple te-
rreno sin asiento de ninguna clase». 
¿COGER EL DINERO... 
Y NO CUMPLIR? 
El vendedor-promotor de la Urba-
nización es un catalán supermillona-
rio, al decir de los compradores de 
parcelas. Si no cumple lo previsto 
en los plazos señalados no es por 
falta de capacidad económica. Pero 
tal señor hace caso omiso de los 
requirimientos de los propietarios. 
incluso notariales, y no se atiene a 
las obligaciones contraídas con ellos 
y exigidas como requisitos por la 
Comisión Provincial de Urbanismo 
para la aprobación de la Urbaniza-
ción. Así, no.se han construido, tam-
poco, los servicios comunes prome-
tidos a este centenar y medio largo 
de propietarios: dispensario, iglesia,. 
casa social... Lose compradores pro-
siguen la enumeración de otras irre-
gularidades: parcelas residenciales 
en zona comercial; parcela vendida 
en zona hotelera; chalet construi-
do en zona verde; parcela vendida 
fuera del plano de la urbanización; 
zonas verdes destruidas; cabezos 
desmontados; modificación de calles 
respecto del plano aprobado. 
SI NO QUIERES CALDO, 
TAZA Y MEDIA 
«Por si no fuera suficiente el in-
cumplimiento de los compromisos 
contraídos, agregan los perjudicados, 
estando ampliamente rebasados el 
plazo.de la primera fase (10 de ju-
nio de 1972) y casi a punto de cum-
plirse el de la segunda {10 de junio . 
de este año), los que compramos 
allí terrenos nos encontramos con 
que el promptor-vendedor ha presen-
tado un proyecto modificando el 
aprobado con fecha 7 de junio de 
1970. (B. O. de la Provincia núme-
ro 170 de 10 de junio de 1970) sin 
contar con los propietarios de par-
celas. . La modificación supondría 
cambio de la zona deportiva, cambio 
de la zona reservada a capilla, dis-
pensario, estafeta de correos o te-
légrafos..:» 
LA CALLADA POR RESPUESTA 
La Comunidad de Propietarios "dí-
r'^ió dos instancias a la Delegación 
Provincial del Ministerio de la Vi-
vienda denunciando los hechos que 
aquí quedan expuestos con 'fechas 
12 de noviembre del 73 y 3 de enero 
del 74, sin que hasta el momento de 
redactar estas líneas hayan obteni-
do respuesta alguna. «El 4 de mar-
zo, al cumplirse los dos meses de 
la úítima instancia, si no se ha roto 
el silencio administrativo, llevamos 
intención de dirigirnos a la Presiden-
cia del Gobierno». La Comunidad de 
Propietarios^  al frente de cuya Junta 
Gestora está D. Arsenio Pérez Mar-
queta, ha surgido como una nece-
sidad para defender solidariamente 
sus derechos v habrá celebrado 
asamblea general el domingo 24 de 
febrero. 
/FINALES DE OBRA 
SIN PERMISOS DE OBRA? 
El arquitecto está en la Comisión 
Provincial de Urbanismo y Arquitec-
tura/que es la que aprobó el plan 
de Urbanización. Y la constructora 
de los chalets, hizo las viviendas 
cuyos finales de obra han sido fir-
mados por el precitado señor arqui-
tecto. ;Cómo se explicaría, entonces, 
que íes hayan dicho, que esos cha-
lets están levantados sin «permiso 
de obra»? Tendría triste qracia que 
íen medio de todo éste barullo de 
incumplimientos) la culpa fuese de 
los que se han hecho un. chalet... 
en un terreno que compraron para 
hacerse un chalet. 
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Porque ése cielo azul que todos vemos 
ni es cielo ni es azul... 
Joaquín AZNAR MOLINA:' Los Argensola. Zaragoza, Ï939. 
A l filo del fin de la guerra civi l . —"las actuales y 
excepcionales horas que vivimos los españoles, de 
intensa zozobra, acaso por incomprensión de los más, 
nos hacen mirar al pasado"—el autor, siguiendo-el 
corte de .tantos médicos ilustrados aragoneses, se 
ocupa de estas dos figuras tan olvidadas. E l motivo 
inmediato, la reciente campaña de prensa para re-
bautizar el, teatro Parisiana con este nombre. Puede 
adivinarse el tono exaltado, panegirista, apostólico, 
retórico en extremo. Sin embargo, y saltando sobre 
el estilo, se trata de un libro lleno de datos, con 
numerosas ilustraciones y documentos que ños . am-
bientan en la vida aragonesa y española de princi-
pios del X V I I , en que los hermanos Leonardo Ar-
gensola escriben'y triunfan. 
Lupercio, secretario del duque de Villahermosa y 
luego de la emperatriz María de Austria y del conde 
de Lemos, intermediario èn las alteraciones de 1590-91* 
cronista mayor de la Corona de Aragón y luego alto 
cargo en . Nápoles, acompañado casi en todo momen-
to por su -hermano menor, Bartolomé, clérigo, que le 
iba sucediendo en todos los destinos. 
Hace el autor una síntesis de sus obras: de his-
toria (la ampliación a los Anales de Zurita, la cró-
nica del levantamiento de Aragón, la conquista de 
las Molucas, etc.), opúsculos morales, los famosísi-
mos sonetos... Señala como principales virtudes de 
los Horacios españoles su casticismo y profundidad 
lírica, amor a la patria; moralidad y religiosidad, 
didacticismo, etc. Son de particular interés por sus 
alusiones descriptivas de la Zaragoza de principios 
de X V I , los capítulos VII I (Añoranzas por la cultura 
de la ciudad, Amor a Zaragoza), X I I I (Su forfnación 
en las universidades de Huesca, Zaragoza y Salaman-
ca). X V I I y X I X (estancias de Lupercio y Bartolomé 
en-Aragón), X X I I («Aragoneses... ¿y poetas?», con 
reseña de los. poetas aragoneses del Siglo de Oro). 
E n la natural muestra de juicios favorables se re-
seña el panteón de hombres i lus t res /contemporáneos 
o no. Este libro viene, con amplia bibliografía, a re-
sumir anteriores trabajos de N . Alonso Cortés, J. Ce-
jador, Foulché- Delbose, Lasala Gravisaco, Sala Val-
dés, C. de la Viñaza, etc. ' 
/ 
La r e a c c i ó n 
aragonesa 
a finales del siglo XV 
La economía y los. reacciona-
idos. ( L a I n q u i s i c i ó n y los 
economis ta s a l s u r g i r l á E s -
p a ñ a c o n t e m p o r á n e a ) . GUI-
LLERMO GARCÍA PÉREZ, ed i -
t o r i a l C u a d e r n o s p a r a e l 
D i á l o g o , 409 p á g s . 
E n 1776 se f u n d ó fen Za ra -
goza l a . S o c i e d a d E c o n ó m i c a 
A r a g o n e s a de A m i g o s de l P a í s 
y depend iendo de esta i n s t i -
t u c i ó n , e l 24 de oc tub re de 
1784 se c rea l a p r i m e r a C á t e -
d r a de E c o n o m í a e n E s p a ñ a , 
de l a que fue t i t u l a r has t a 
1801 L o r e n z o N o r m a n t e . 
L a s Soc iedades de A m i g o s 
de l P a í s son i n s t i t uc iones t í -
p icas de u n a é p o c a en l a que 
se acometen tareas r e fo rmis -
tas y en m u c h o s casos — c o -
m o e l de Z a r a g o z a — nacen 
p o r i n i c i a t i v a es ta ta l , a u n q u e 
v a n a ser en d e f i n i t i v a u n he^ 
t e r o g é n e o g r u p o de i l u s t r a d o s 
aragoneses quienes c o n s u 
apoyo l a po tenc ien . 
N o r m a n t e n o c o n o c i ó l a 
o b r a de A d a m S m i t h y p o r 
tanto no es s i q u i e r a u n l ibe -
r a l en m a t e r i a e c o n ó m i c a ; es 
u n au to r que m e z c l a las doc-
t r inas m e r c a n t i l i s t a s c o n las 
f i s i o c r á t i c a s y r e a l i z a u n a l a -
b o r de d i v u l g a c i ó n p r i m o r -
d ia lmen te ; s i n embargo , sus 
e n s e ñ a n z a s l l egan a susc i t a r 
recelos y en 1780 es denun-
c i a d o a l a I n q u i s i c i ó n p o r u n 
p r e d i c a d o r .que represen ta a l 
sector m á s r e a c c i o n a r i o de l a 
Igles ia , y a que en e l nac i -
m i e n t o de l a E c o n ó m i c a y e n 
§u de sa r ro l l o pos te r io r , pue-
de pe r c ib i r s e t a m b i é n l a pre-
sencia de m i e m b r o s de u n 
c le ro m á s p rogres i s t a c o m o 
son H e r n á n d e z de L a r r e a y 
P i g n a t e l l i . 
L a d e n u n c i a ante l a I n q u i -
s i c i ó n , ¿ e s u n hecho a n e c d ó -
t ico o p o r e l c o n t r a r i o u n ca-
p í t u l o m á s de l a l u c h a entre 
re fo rmis tas y r eacc iona r io s? 
P a r a e l au to r de este l i b r o l a 
respuesta v á l i d a es .desde lue-
go l a segunda, y t en iendo co-
m o fondo e l p roceso a N o r -
mante , se p resen ta u n a pano-
r á m i c a de l a soc i edad espa-
ñ o l a de l a é p o c a y m á s con-
c re tamente de l a Z a r a g o z a de 
f i l i a les de l s ig lo X V I I I , e n l a 
c u a l se d e s a r r o l l a n unos acon-
t ec imien tos que p o n e n de m a -
n i f i e s to e n s u desenlace l a 
p é r d i d a de p o d e r que e n esta 
é p o c a h a b í a s u f r i d o y a l a e n 
o t ros t i e m p o s t e m i b l e I n q u i -
s i c i ó n y que se h a b í a conver -
t i d o c l a r a m e n t e en u n a ins-
t i t u c i ó n c u y a p r i n c i p a l m i s i ó n 
e r a oponerse a c u a l q u i e r i n -
tento de t r a n s f o r m a c i ó n so-
c i a l , de fend iendo a s í unos i n -
tereses m u y concre tos que 
p o d í a n verse amenazados s i 
s e g u í a n p r o p u g n a n d o ideas 
de t o l e r a n c i a , l i b e r t a d e igua l -
d a d que en d e f i n i t i v a acaba-
r í a n i n t r o d u c i e n d o en l a so-
, c i e d a d de l a é p o c a , u n g r ado 
de r a c i o n a l i d a d que choca-
r í a n c o n las a rca icas estruc-
turas socia les . 
E n l a o b r a que comenta-
m o s , G u i l l e r m o G a r c í a —ac-
t u a l c a t e d r á t i c o de l a Escue-
; Guillenno 
L a e c o 
i y los 
r e a c c i ó • < • 
l a de Ingeni 'er ia T é c n i c a de 
Z a r a g o z a — rea l i z a u n a inter-
p r e t a c i ó n d i a l é c t i c a , de l a his-
t o r i a , ana l i zando las cont ra -
d icc iones q u é su rgen e n e l se-
n o de l a soc i edad e s p a ñ o l a de 
f inales de l X V I I I y m á s con-
c re t amen te en Zaragoza y, so-
b r e todo , se p lan tea l a nece-
s i d a d de e s c r i b i r u n l i b ro fá-
c i l m e n t e comprens ib l e (en el 
p r ó l o g o d e l a u t o r se, dice que 
e s t á d i r i g i d o a las m a y o r í a s ) 
u t i l i z a n d o p a r a e l lo u n estilo 
c l a r a m e n t e d i d á c t i c o que le 
l l e v a en ocasiones a alejarse 
, aparen temente de l objeto de 
s u a n á l i s i s , en u n a f án de di-
v u l g a r conoc imien tos que es-
t á m u y en l a l í n e a del espí-
r i t u de l a I l u s t r a c i ó n . 
D o s s iglos d e s p u é s de su 
f u n d a c i ó n las Sociedades Eco-
n ó m i c a s h a n pe rd ido gran 
pa r t e de s u s ignif icado, pa-
sando de ser u n centro activo 
de inqu ie tudes • a entidades 
que a r r a s t r a n u n a v ida lán-
g u i d a a l n o saber adaptarse 
a las nuevas realidades, y en 
e l caso de l a R e a l Socie-
d a d E c o n ó m i c a Aragonesa de 
A m i g o s de l P a í s n i siquiera 
f a c i l i t a l a en t r ada a sus archi-
vos j)ara que se investiguen, 
en e l los sus m é r i t o s pasados, 
a j u z g a r p o r l a experiencia 
d e l a u t o r de esta tesis docto-
r a l . 
En r e sumen , l a E c o n o m í a 
y los R e a c c i o n a r i o s es, u t i l i -
z ando a lgunas frases del l i -
b r o , u n a o b r a en que se ana-
l i z a n « a c o n t e c i m i e n t o s que 
t u v i e r o n l uga r hace cas i ' dos 
Siglos y fue ron l a consecuen-
c i a i nev i t ab l e de l choque en-
tre l a co r r i en te progresista 
de l a h i s t o r i a , que, a pesar, 
de sus pausas y regresiones 
t empora les , v a . logrando con 
m u c h o esfuerzo l a l i b e r a c i ó n 
p a u l a t i n a de todos los seres 
h u m a n o s , y las fuerzas reac-
c iona r i a s , m a n t e ñ e d o r a s de 
p r i v i l e g i o s e c o n ó m i c o s , socia-
les y cu l tu ra l e s , d é monopo-
l ios i d e o l ó g i c o s y de otras in-
j u s t i c i a s » y es u n a muestra 
m á s de l fracaso^ a que e s t á n 
abocados los in tentos de de-
tener el cu r so de l a his tor ia , 
aunque p a r a e l lo se u t i l i -
cen i n s t rumen tos inquisi to-
r ia les que son de u n t ipo u 
o t ro , s e g ú n los diferentes mo-
mentos h i s t ó r i c o s . 
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T R A S V A S E M O S T O D O S 
Mi tío abuelo Ulpiano siempre 
ha sido hombre de costumbres fi-
jas y amante de lo suyo, como na-
die. Jamás se le ha pasado por la 
imaginación el veranear en otro 
lugar que no haya sido Panticosa, 
y ha mirado siempre con asco y 
hasta con cierta rabia nuestros úl-
timos devaneos con las playas 
mediterráneas. El nunca ha enten-
dido el por qué de ir a buscar 
otros lugares, cuando nuestras 
tierras tienen hermosos rincones 
en los que pasar el estío. Mi tío 
abuelo Ulpiano siempre ha sido 
hombre de comprar el aceite en 
Valderrobres, el jamón en Frías 
de Albarracín, la fruta en el Ja-
lón y hasta las naranjas las busca 
siempre de pueblos lo más próxi-
mos posibles a la frontera 'arago-
nesa. 
Mi tío abuelo Ulpiano, cuando 
yo era niño, me llevaba los domin-
gos —en paseos ascéticos de la 
posguerra hispánica— hasta las 
orillas del Ebro y mirando las 
aguas —unas veces turbias, otras 
más claras, pero siempre llenas 
de desperdicios— me decía con su 
voz rotunda de contertulio del Ca-
sino Mercantil: «Ahí está tu pa-
dre». Y yo, en aquellas noches do-
minicales encaminadas hacia los 
tristísimos lunes de una infancia 
triunfalista, según la prensa, pen-
saba que mi padre se había lan-
zado desde lo alto del puente de 
Piedra hasta las turbulentas aguas 
del pozo de San Lázaro. Pero no, 
mi tío me hablaba del Ebro como 
de mi origen, como de mi raíz. 
Por todo- esto el día que entró 
en casa dando gritos furibundos 
contra los maniáticos trasvasistas, 
entendí perfectamente su furor: 
Se le llevaban a su Padre, así, por 
las buenas, para que se lo bebie-
sen en Barcelona, «Que buena ciu-
dad de perdición está hecha». Lo 
tuve 4ue sentar, apaciguarlo, de-
cirle que no se llevaban todo el 
río, que tan sólo iban a cogerlo en 
la desembocadura y otras cosas 
así» pero a mi tío Ulpiano, que 
no lo ha cambiado ni la prensa 
|ocal, me explicó, en medio de su 
mdignación su nueyo plan de 
trasvase: El de las playas de S -^
'ou, con mar, pescadores y todo. 
Su plan era así: «Durante los 
Puentes, el verano y la Semana 
Santa, miles de paisanos se van a 
jas costas del Mediterráneo. Pues 
fren, traigamos aquí las costas 3^  
sus mares. ¿No sé llevan ellos el 
agua porque no tienen? Traigámó-
1108 eïttímar' Porque tampoco te-
nemos. "Y como los Monegros, a 
es,te Paso, serán más «monegros» 
jun. trasvasemos las aguas del 
Mare Nostrum —y nunca más 
nostrum que entonces— en esas 
enormes llanadas. ¡Se acabó la 
emigración! ¡Se acabaron los pue-
blos abandonados! ¡Viva la pros-
peridad! Los de Bujaraloz, que ya j 
están habituados a esto del agua | 
embalsada por las charcas que j 
por allí tienen, podían estudiar pa-
pa patrones de barco —en el 
P.P.O. se aprende esto en un 
mes— y dedicarse a la pesca del 
langostino. ¿Te imaginas? Y los! 
de Lanaja metidos a patrones de 
pesca con acento baturro. Y lue-
go, alargando un poco el brazo del 
mar —al que bautizaríamos con 
el nombre de mar Sariñena, para 
recuerdo de este pueblo que ha-
bría quedado bajo las aguas— lo 
uniríamos con el «marcico» de 
Aragón y así sí que tendríamos 
un verdadero mar de aquí. Y en-
tonces, ¡hala!, a la especulación, 
a vender terrenos a los alemanes, 
a los franceses y algún que otro 
de esos americanos que dicen que 
no hay aquí en Zaragoza, pero 
que viven debajo de mi piso, al 
menos uno que es sargento». 
Nos quedamos un instante en 
silencio. Yo no sabía qué respon-
derle. Estaba atónito. 
—¿Qué te ha parecido? —me 
preguntó. 
—¿Estupendo? —le contesté por 
decir algo y no llevarle la con-
traria y porque esperaba que con 
aquella contestación se diera por 
satisfecho y me dejase solo. Pero 
no sucedió así. Fue al contrario. 
De golpe, a borbotones, casi sin 
respirar sacó de su interior su 
manía del trasvase —natural des-
pués de tanta televisión y tanta 
propaganda— e inició la explica-
ción sobre sus otros proyectos: Y 
una vez conseguido eso, trasvasa-
mos una nave del Museo del Pra-
do, sólo la que tienen los Goyas. 
Allí tienen demasiada pinacotéca, 
y aquí muy poca. Y luego un par 
de ministerios, para poder tomar 
café alguna vez con algún señor 
ministro. Y nos trasvasamos, sin 
más, un ala del museo Románico 
de Barcelona, y a los hippies de 
Menorca, y a los...» 
Le corté brusco y le dije: 
—Tío, ¿por qué no aprovecha-
mos el trasvase del Ebro para a 
través del tubo largarnos todos 
ya de una vez a Barcelona, colo-
nizarla y luego traernos otra vez 
aquí el Ebro y Barcelona enteros? 
Me miró serio. Tristemente. Y 
al final suspiró diciéndome: 
Me parece una idea estupen-
da. Yo, que cualquier verano me 
muero en Panticosa, ya no la voy 
a poder hacer. Pero vosotros, los 
jóvenes, debéis madurarla y lle-
varla a cabo, si las cosas se po-
nen como se están poniendo. 
Pienso —salía ya por la puerta de 
casa__, que va a ser la única ma-
nera de regar los Monegros. 
TeleVasión 
Ni los cambios de gobierno, ni 
las remocianes más próximas de 
sus autoridades inmediatas, ni 
hipotéticos anuncios del Juicio 
Fina! son capaces de cambiar el 
programa «Primera Edición» que, 
con contumacia numantina, Tele-
vasión Española sigue emitiendo 
como Inicio de sus programas del 
mediodía. Bajo el absolutismo 
fernandino —¡vivan las cade-
násl—, en los remotos tiempos 
de Viriato, Indibil y Mandonio, 
bajo las pelucas del Carlos III, 
aun en una imposible dictadura 
del proletariado, nuestra Televa-
slón seguirá empecinada en ma-
nifestar la felicidad de sus pro-
vincias, pacíficamente entrega-
das a la producción de ancianos 
centenarios, monumentos a todas 
las profesiones conocidas en las 
sociedades arcaicas (afiladores, 
pescadores de bajura, pastores 
trashumantes, labradores de se-
cano), variedades de patata y ro-
merías bulliciosas. 
Y esa imagen de felicidad so-
brevive a cualquier precio y ante 
cualquier ataque de la realidad 
traicionera, como la voluntad de 
juventud aparece esperpética ba-
jo las arrugas de la vieja dama 
indigna. Ocurrió el 16 de febrero 
de 1974: el corresponsal de Te-¡ 
levasión en Vizcaya habla de San 
Julián de Musques, en tierras de ^ 
mi colega Gabriel de Jaizkíbel 
(digamos en la cuenca minera de 
Vizcaya, lindando con Santander), 
para notificarnos que aquella ben-
dita ciudad de colmenas huma-
nas y humos Intolerables tiene 
—ejemplo de progreso— un ve-
hículo cada cuatro habitantes y 
que, si bien ya no se explotan las 
minas {testigos mudos de las 
huelgas ,de principios de siglo, 
de las salvajes represiones, de 
la labor militante de los Facundo 
Perezagua), ahora han puesto 
—hundida en un valle, a escasos 
metros de las casas, los depósi-
tos de crudo— una rozagante y 
próspera refinería de petróleos. 
Y dice el avispado locutor que 
San Julián de Musques —y So-
morrostro y San Salvador y Or-
tueíla y Basaurí— es el pueblo 
más próspero y feliz del país y 
que, tanto es el ingreso munici-
pal por la refinería y los impues-
tos de tráfico que pagan tantos 
coches, que las pingües rentas 
se van a invertir en... asfaltar las 
carreteras que comunican 'os ba-
rrios, reducir Ja tasa de niños no 
escolarizados, crear la red de al-
cantarillado y completar la traída 
de aguas... Casi nada, en el pue-
blo más próspero de España: so-
lamente falta, por lo visto, crear 
e! pueblo, porque los vecinos ya 
los ha traído la sangrienta era 
industrial y porque sus proble-
mas ya se los crea la especula-
ción desenfrenada. Nuestra enho-
rabuena al infeliz servidor de la 
felicidad que dio la estupenda 
noticia, nuestros mejores deseos 
a quienes tuvieron el cinismo de 
programarla; nuestro recuerdo a 
los habitantes de la villa que no 
es la culpable de tanta estulticia. 
POLEÑINO 
AB URBE CONDITA 
(La ciudad que surgió de la muerte) 
Eí cruce de la carretera Zara-
goza-Logroño (nacional 232) con 
la comarcal que sigue a Cinco V i -
llas (comarcal 127) y el inicio de 
la que conduce a Tarazona y So-
ria (nacional 122), a unos 35 ki-
lómetros - de la antigua Salduba, 
salda anualmente s ü prestación 
al tráfico rodado con unas esca-
lofriantes estadísticas de mortan-
dad. Las ofrendas a la Parca son 
añejas de lustros y no un hecho 
recientemente planteado a las au-
toridades competentes, quienes 
ante la escalada mortífera deci-
dieron, en un principio, colocar 
en los arcenes cartelones de gran-
des dimensiones que avisaban, 
con titulares muy visibles, l a ex-
trema peligrosidad del vecino cru-
ce. Las estadísticas no disminuye-
ron y, por el contrario, seguían 
un crescendo de muertes que diez-
maba peligrosamente la 'población 
civil útil española. Ante tamaña 
evidencia las autoridades adopta-
. ron drást icas medidas e instala-
ron una barraquilla de ladrillos 
pintados de blanco, adornada con 
una gran cruz roja que, en per-
manente servició, prestaba los pri-
meros auxilios, in situ, a los acci-
dentados. , 
La úl t ima vez que me fue dado 
correr el albur l i e atravesar ' e l 
cruce de la buena muerte vi, fron-
teros al rústico hospital, restos 
de lo que quizá en horas no muy 
lejanas fueron coches, A la puer-
ta, una ambulancia mostraba sig-
nos extemos de actividad —puer-
tas abiertas, i r y venir de gente 
con bata blanca...— y un número 
indeterminado de personas pasea-
ban en grupos, hablaban, espera-
ban y hasta había tina que bebía 
algo de una botella. 
Esta imagen me sugirió la idea 
de instalar un seguro y saneado 
negocio en figura de un chirin-
guito de bebidas refrescantes pa-
ra calmar la sed de acompañan-
tes y esperantes y quizá otro de 
bebidas alcohólicas para casos 
que precisaran más tajante com-
pensación. Ambos negocios sepa-
rados como en Inglaterra: lo al-
cohólico en un sitio, lo lácteo y 
refrescante en otro. Claro que co-
mo no sólo de UquMo vive el 
hombre y la demanda crea la 
i oferta —como muy bien saben 
sociólogos, economistas y demás 
ralea—, a mi lado se instalarían 
agüelicas con puestos de bocadi-
llos, de pajaritas de niaiz, pata-
tas fritas y churros. Quizá no tar-
daría el público en hacer sentir 
la necesidad de una casa de co-
midas o cenas y, dado que los 
accidentes suceden preferentemen-
te de noche, tras la refacción ves-
peral un merecido- reposo en. ca-
ma exigiría la apertura de un mo-
tel de carretera, cuyos clientes, 
familiares y deudos de los prer 
sentes accidentados y de los pre-
sentes o futuros cadáveres, reque-
rirían los servicios constantes de 
una farmacia que expendiera cal-
mantes, antidepresivos, árnica pa-
ra contusiones, agua de caraba-
ña... È n tales circunstancias sería 
obligatoria una tintorería y una 
iglesia con curas que administra-
sen los últ imos auxilios a los mo-
ribundos y reconfortaran con per-
suasivas llamadas a la resigna-
ción a los deudos y conmociorutr 
dos espectadores. 
E n torno a esta rudimentaria 
ciudad se abrirían negocios rela-
cionados con el muerto y el 
accidente: funerarias, floristerías, 
agencias de seguros y reaseguros, 
delegaciones de periódicos espe-
cializados en sucesos, talleres de 
compra-venta de vehículos usados 
y chatarra, garajes de reparación, 
tiendas de recambios de automó-
viles, gasolineras, sucursales ban-
carias, notarías. . . Naturalmente 
no podrían faltar lugares de es-
parcimiento y solaz, en sitio tan 
apto para la depresión y el stress 
emotivo: allí acudirían los empre-
sarios de cines y cafés-teatro, los 
de boites y bares de camareras 
sinsostenistas... Se abriría una 
comisaría, unas instalaciones de-
portivas, un teleclub. Con el tiem-
po se contaría con alcalde y con-
cejales. E n que estos hicieran su 
aparición en escena, surgirían a 
la luz problemas: urbanismo, al-
cantarillado, especulación, morali-
dad... Se echarían en falta escue-
las, zonas verdes, locales para la 
infancia y la ancianidad, planes 
de regadío... Con seguridad, un 
día, una procesión cívica pediría 
a San Pancracio y al Cristo de 
la Buena Muerte —patronos obli-
gados de la villa— una universi-
dad o, como poco, un colegio uni-
versitario. Los patronos hartan eí 
milagro y poco después habría > 
que cerrar el recinto para evitar 
conflictos que aumentaran el nú-
mero de, los que ya creaban los 
mecánicos, tintoreros, descargada-
res y demás productores. Las 
Asociaciones de Padres de Fami-
lia y los Colegios Profesionales se 
empeñarían en sacar su cuarto a 
espadas y empezaría la danza de 
• la discordia. Los ciudadanos se 
manifestarían por la carretera 
con lo que aumentar ía él número 
de accidentes y disminuiría el 
censo demográfico. Esto contri-
buiría un- tanto a aligerar él cre-
ciente desorden. Pero las parejas, 
en un incomprensible afán por re-
cuperar la curva demográfica, se 
pondrían a tener hijos: las ma-
\dres en edad laboral pedirían 
guarderías, todos condiciones de 
seguridad e higiene en la leche 
en polvo, asistencia médica gra-
tuita... 
¡ün caos! E l miedo más irra-
cional se apoderó de mí. Yo no 
podía, por un mercantüista afán 
de lucro, crear semejante confu-
sión. Renuncié in mente a mis 
dos humildes chiringuitos, el lác-
teo-refrescante y él alcohólico, y 
decidí escribir una instancia, de-
bidamente reintegrada, a la auto-
ridad competente para que apro-
vechando las naturales caracterís- . 
ticas del terreno construya un 
cruce a distinto' nivel, con aóce-
sos de seguridad. Porque, ¿no les 
habid dicho a ustedes que/ eV mo-
do más bara tó y eficaz de ahorrar 
anualmente varias vidas de espa-
ñoles y de evitar hasta los sim-
ples rasguños era ése? . 
OROSIA M A I RAL 
14 ámlaUIn Y ISIS.» artes lílicra 
Ubres 
A S T U R I À 
S! uno de los propósitos confesa-
dos en ANDALA^ ss el de escribir 
la historia real de una región nim-
bada de mitos, es lógico que acoja 
con agrado cuantas muestras de este 
mismo propósito surjan de las regio-
nes cuyo esfuerzo configura la so-
ciedad española moderna. Desgracia-
damente, una de las pocas cosas que 
este país nuestro ha aprendido del 
liberalismo doctrinario del siglo XIX 
es el nacionalismo centralista que, 
tras clausurar la regionalización prác-
tica que propiciaba el antiguo régi-
men se enfrentó en los campos de 
batalla con las propuestas de arcaís-
mo foral tantas veces vinculadas a lo 
más regresivo de la política decimo-
nónica: hoy, sin embargo, es difícil 
tachar de tal cosa ai regionalismo 
español y, en todo caso, la valora-
ción afecta más al ciudadano que al 
historiador. La misión de este últi-
mo es la de clarificar las líneas de 
un proceso y ponerlo en limpio para 
su validez actuante. 
Viene este largo exordio a propó-
sito de la oportunidad con que acaba 
de aparecer en nuestras librerías el 
libro de Luis G. San Miguel, De la 
sociedad aristocrática a la sociedad 
industrial en la España del siglo 
XIX. Un estudio de la sociedad astu-
riana de la época (Madrid, Ed. Cua-
dernos para el Diálogo/ 1973), cuya 
finalidad es la de articular un pro-
ceso —bien descrito en el largo tí-
tulo del volumen— a caballo entre 
1« sociología, la historia económica y 
política, además del testimonio cul-
tural: un empeño, en resumen, de 
esa «historia totalu en coordenadas 
muy concretas espacio-temporales 
cuya' realización se hace urgente pa-
ra el estudio de nuestra edad con-
temporánea. Luis García San Miguel 
es asturiano y vinculado por lazos 
familiares a la burguesía decimonóni-
ca ovetense, doctor en derecho y 
profesor de la Coñiplutense, amén 
de hábil polemista político en libros 
como La sociedad autogestionada 
(1972) y en artículos como los aná-
fisis de las fuerzas políticas españo-
las que ha venido ofreciendo en 
Sistema (y de los que nos hemos 
ocupado ya en estas páginas). 
Las excelentes condiciones de 
Luis G. San Miguel para la polémica 
y la síntesis brillante han dominado 
en este libro sóbre la voluntad in-
vestigadora. Sugestivo por su opor-
tunidad política, frecuentemente acer-
tado en sus enjuiciamientos globales, 
el volumen que comentamos se apo-
ya en una exigua base documental y 
salda su exploración por la Asturias 
decimonónica con más hipótesis pe-
ligrosas que evidencias demostra-
bles: de hecho, un capítulo como el 
primero, «Fueráas sociales e ideolo-
gías en Asturias durante el reinado 
de Isabel II», se limita a enfrentar 
un balance excesivamente genérico 
de la mentalidad moderada de la dé-
cada 1843-1854 (tan mal conocida to-
davía) con unas biografías asturia-
nas; el estudio de la industrialización 
decimonónica a partir de los años 
cuarenta no va más allá de fuentes 
tan indirectas como los libros de 
Gascué, Múñiz y Herrero Garralda, 
sin que el nivel de información au-
mente en el período de la Restaura-
ción .que considera el capítulo III; un 
estudio, muy deficiente, sobre la 
ideología de Leopoldo Alas, «Clarín», 
reemplaza el inevitable estudio so-
bre clases sociales e ideologías en-
tre 1880 y 1900, sin aclararnos el 
porqué de fenómenos como el astu-
rianismo de los Pidal {líderes del 
capitalicismo político español), la 
formación de la banca regional con 
los Herrero y Collantes, el movimien-
to universitario que encabezan los 
Melquíades Alvarez, Rafael Altamira, 
Adolfo Alvarez Buylla, Clarín, Adolfo 
Fosada, etc., testimonio de una in-
quietud de las clases medias y de 
una precaria toma de contacto con 
ese proletariados minero que ha des-
crito Andrés Saborit en Asturias y 
sus hombres (Toulouse, 1966) con 
mejor intención que fortuna. 
Nos hallamos, pese a tantos repa-
l-os, ante un libro estimulante y ne-
cesario. Por hoy, pese a todo, la his-
toria moderna de Asturias sigue 
ofreciendo un vacío entre un fecun-
do siglo XV11I —bien historiado por 
Uría Ríu y por Casariego, entre 
otros— y un conflíctivo siglo XX 
—para el que sigue siendo impres-
cindible la espléndida monografía de 
David Ruiz sobre El movimiento obre-
ro en Asturias—. Esperamos de San 
Miguel nuevos trabajos en el exce-
lente filón que ha detectado. 
PAULINO MELLA 
CHIC 
La apertura deseada 
Durante el pasado año presen-
ciamos el comienzo de alguna li-
cencia en el terreno de la cen-
'sura cinematográfica. Las panta-
llas españolas, fuera de los ghet-
tos cineclubísticos, ofrecieron 
algunos desnudos tímidos, aun-
que integrales, esparcidos entre 
las películas estrenadas, de tal 
manera, que hacían pensar en un 
experimento. 
[ Lo cierto es que, en quince 
años, hemos pasado del primer 
bikini de Elke Sommer a los pri-
meros desnudos de la cinemato-
grafía española —L'amour l'après-
midí, Taking-off, L'invitatíon, et-
cétera—. En todo este tiempo, la 
censura ha permitido que las mu-
jeres españolas tuviesen no só-
lo una larga espalda —preferen-
temente, la de Analía Gadé— si-
no uno y hasta dos hermosos pe-
chos, no s é si como ironía a una 
metafórica y supuesta edad men-
• tal del lactante espectador espa-
ñol. Todo hace pensar que esta-
mos ante un aperturismo formal 
de la censura: ya se ha exihibido 
en Madrid L'àge d'or, pronto ve-
remos Víridiana, y muy pósible-
mente otros films considerados 
.hace seis meses como escanda-
losos. Es indudable que se trata 
de una fórmula de adecuación a 
los aperturismos ensayados en 
otras esferas de la economía, po-
lítica y cultura españolas; uña 
renovación —ya ha quedado bien 
claro— «dentro de la defensa del 
orden y la represión firme de la 
subversión». 
Et origen de la apertura 
Durante demasiado tiempo he-
mos estado hablando de la cen-
sura, de ios azotes de su tijera, 
desde un plano puramente for-
mal —escenas dé cama mutila-
das, travellings aparatosamente 
interrumpidos, etc.—. Ahora que 
ciertos cortes comienzan a ser 
menos frecuentes y se proyec-
tan películas recuperadas, nos 
veremos obligados, si somos 
consecuentes, a hablar de aper-
tura., Estaremos perdiendo el 
tiempo de forma tan alevosa co-
mo antes: ¿cuántas películas van 
a hablar de nuestra realidad?, 
¿cuántos films van a servir de 
espejo a las contradicciones del 
espectador? 
Desde hace muchos años, los 
profesionales del cine han esta-
do contra la censura: 
—La exportación es imposible 
con los actuales criterios de cen-
sura. 
— A los distribuidores se les 
escapa continuamente esa «pelí--
cula de oro» que resolvería sus 
dificultades económicas. 
—-Los exhibidores ven cómo 
disminuye relativamenté la asis-
tencia a las salas de proyección. 
Comp respuesta, se han ido 
creando fórmulas' intermedias 
que, respetando la moral conven-
cional y la gazmoñería dominan-
te, han permitido «ir tirando» a 
los profesionales del cine: La 
fórmula Arte y Ensayo fue una 
limitadísima excepción para pro-
yectar películas antes no impor-
tadas o que ahora eran conside-
radas como «atrevidas»; al mis-
mo tiempo, constituía una forma 
de cercenar las posibilidades de 
los cineclubs, favoreciendo a la 
exhibición comercial. Ante el po-
sible plante de los productores, 
como consecuencia del impago 
de subvenciones tras e r «caso 
Matosa», se le permitió la «do-
ble versión», con lo que veían 
tristemente potenciadas sus po-
sibilidades de exportación^ el 
sospechoso escándalo originado 
por la proyección de una copia 
destinada a la exportación de 
Las melancólicas —escándalo 
que indudablemente fue destapa-
do por una distribuidora y un ex-
hibidor-* fue hábilmente apro-
vechado por estos sectores ci-
nematográficos hasta conseguir 
la prohibición de esta válvula de 
escape para las amenazas de los 
productores en el seno del Sin-
dicato. Ante el problema de «los 
emigrantes del erotismo» y los 
week-ends cinematográficos, el 
Sindicato Nacional del Espectácu-
lo ha alzado su voz para oponer-
se con argumentos morales a es-
ta forma de competencia, de otra 
manera inevitable. 
KJOHNNV O O T HIS « U N » , Db I M L t O N T H U M U O . 
•"Johnny cogió su fusil", la pelícu-
la más interesante de la pasada 
quincena en los cines comerciales. 
La aparente suavización de la 
censura-es, ante todo, un pro-
blema económico: los industria-
les del cine necesitan llegar más 
fácilmente al público. Con este 
enfoque, la apertura responde, a 
una doble estrategia: aparente 
aperturismo político y solución 
—o aplazamiento— para los pro-
blemas de la industria del cine. 
Las "Conversaciones 
de Valladolid" 
Don Pedro Segú, Director Ge-
neral de Espectáculos con ante-
rior Gobierno, manifestaba en 
cierta ocasión: 
«La censura, ,es una medida 
profiláctica de la sociedad, para 
la defensa de principios e insti-
tuciones que le son sustancia-
les...» 
«No,hay que olvidar que el ci-
ne es importantísimo, pero en 
último extremo, la salud moral 
del país, rectamente entendida, 
lo es más. Una buena, incluso 
genial, técnica cinematográfica, 
no justifica ni debe tener paten-
te de corso por s í sola, para aten-
tar contra instituciones, familia, 
Patria, etc.». 
Dentro de este contexto hay 
que valorar cualquier modifica-
ción de la censura. No se pus-' 
de esperar ningún cambio sus-
tanciaí en la expresión cinema-
tográfica mientras no se altere 
el marco legal que limita su li-
bertad. Pueden cambiar los cri-
terios con que se apliquen esas 
normas; tal vez se exhiban pelí-
culas cfarameníe escandalosa¿,> 
según los criterios morales ofi-
cialmente profesados; tal vez 
ocurra algo de esto para solven-
tar claras contradicciones entre 
las exigencias económicas de la 
industria cinematográfica —ex-
presamente potenciada por el llí 
Pían de Desarrollo— y las jus-
tificaciones morales del poder. 
Hay demasiadas cosas que al-
terar en e! cine español, para 
confiar en pequeñas concesiones 
y medias aisladas. Demasiadas 
cosas que cambiar, comenzando 
por la Ley General del Cine. 
Mientras haya un artículo, el 19, 
de las Normas de Censura Cine-
matográfica, que diga textualmen-
te: «Las películas blasfemas y 
subversivas se prohibirán para 
cualquier público», es imposible 
saber qué se puede ver y es ló-
gico que, en estas condiciones, 
los productores aprueben la cen-
sura previa dé guiones, para evi-
tarse sorpresas. 
El nuevo Director General de 
Cinematografía y antes director 
de No-Do, don Rogelio Diez, ha 
hecho unas ambiguas declaracio-
nes, que apoyan esas imprecisio-
nes aperturistas: 
—Se potenciará cualquier ma-
nifestación cinematográfica que 
tenga calidad aunque incida o 
desarrolle cualquier problema de 
nuestra sociedad. 
—Se reformará la actuación 
de la Junta de Censura: se mar-
carán unas pautas clarísimas pa-
ra que todo el mundo sepa por 
dónde va. 
—Se cuidará mucho la repre-
sentación de España en los Fes-v 
tivales mundiales. 
—La Escuela de vCine sufrirá 
fundamentales transformaciones. 
—Se va a ampliar con orden 
la entrada de films extranjeros. 
—Es posible que |as salas de 
Arte y Ensayo vuelvan a tener In-
terés . 
— S e saldarán las deudas con 
ios profesionales del cine. 
El programa se concretará en 
la próxima Semana de Cine de 
Valladolid, desde arriba, sin nin-
gún disimulo. 
Juan J . VAZQUEZ 
PELICULAS PARA 
ESTA QUINCENA 
EN ZARAGOZA 
Cine club Pignatelli: 
2 y 3 de marzo: «Peeping 
Tom», de Michael Powell. 
9 y 10 de marzo: «El políti-
co», de Robert Rossen, 
Cine club Saracosta: 
12 de marzo: «La fiebre su-
be a El Pao», de Luis Bu-
ñueí. 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 
de sus libros en 
DOCE MENSUALIDADES 
SIN INTERESES 
SIN GASTOS 
SIN AVALES 
«CREDITO CULTURAL» 
en colaboración con la 
C A J A de AHORROS de 
la INMACULADA 
PORTICO 1 - Costa, 4 
PORTICO 2 - Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 - PI. S. Francisco, 17 
Z A R A G O Z A 
ANDALAN 
RECOMIENDA... 
HIStORIA: 
K. R. POPPOSR: La miseria del his-
toricismo. Alianza. 
Discursos parlamentarios dé Emilio 
Castelar, con estudio, notas y co-
mentarios de Carmen Llorca, 
Narcea. (Sobre el mismo tema si-
gue vigente "Castelar, hombre del 
Sinaí, de B. Jarnés, editado en 
Austral en 1971). 
Y las series de Alianza Editorial: 
Historia de España (en col. con 
-Alfaguara), ¡Htistoria de Europa, 
Lag Cruzadas. 
EDUCACION: 
SP. FREUtE, H. y J. PIORI: Educa-
ción. Zero. 
Alumnos -de Barbiana: Contraescuc-
la. Zero. 
J. de AJimiAGUERRA: La escritu-
ra del Niño; Laia. 
ARAGÓN: 
G, PATAS y G. BOiRiRAS: Zarago-
za, 1563. librería Hesperia, ' 
G. GARCIA PEREZ: La economía 
y los reaccionarios. Edicusa. (Ver 
comentario de Bibl. aragonesa, 
pág. 12), 
J, P. ARRIBAS SALABERRI: Ml-
' guel Servet, concejal. Inst. de Es-
tudios Ilerdenses. 
G E N T E 
V I V A 
LA BULLONERA 
Con el núcleo inicial de Javier, 
Chusa y Eduardo, «La Bullonera» se 
forma como grupo en la primavera 
del año 1973. Posteriormente se in-
corporan Ardu, Sergio y Carolo, que-
dando el grupo estabilizado en seis 
miembros. . , 
Compaginando todos ellos la mu-
sica con el estudo y el trabajo,- no 
por ello su actividad peca de «ania-
teurismo», sino que tiene decidida 
vocación profesional. 
Su propósito: hacer una canción 
que recoja los problemas^ que hoy 
preocupan en Aragón, poniendo mu-
sica a poetas • aragoneses y de otros 
poetas, y escribiendo letrillas para 
jotas sobre temas de actualidad. Su 
trayectoria seguida hasta - ahora 
muestra claramente qué publico 
buscan: 
Actuaciones en pueblos de Aragón, 
Semana de Cultura Aragonesa, Cole-
gios Mayores, homenaje -a Neruda en 
ta Universidad, Primer encuentro de 
la música popular en Aragón, etc. 
Ultimamente han actuado en diver-
sas capitales de España. 
FOTO - ESTUDIO 
MP 
Fernando él Católico, 14 
Tel. 258176. — ZARAGOZA 
amlalilii Y las » artes liberales 15 
i n i K S i c a 
La Sociedad Filarmónica sigue 
luchando por traer programas de 
interés. Pademos decir que este 
año lo está consiguiendo plena-
mente; después del excelente con-
junto Barroco de París hemos te-
nido posibilidad de escuchar a 
los famosos Solisti Veneti. Fama 
bien merecida:, Una orquesta de 
cámara bien conjuntada y con 
una cuerda unida y muy dúctil. 
El empaste y la técnica instru-
mental fueron puestas a prueba 
en dos conciertos del «Estro Ar-
mónico» de Vivaldi. El conjunto, 
que en ocasiones no supo retener 
la excelente batuta titular (C. Sci-
mone), ofreció una sesión exce-
lente. El único fallo importante 
fue la programación. Algunas pie-
zas de «barroco italiano», y cómo 
no, la pieza de Rossini (que en su 
época fue un éxito), sobraban. Y 
más cuando uno se entera, que 
al día siguiente —esta vez en Ma-
drid— la misma orquesta ofrecía 
un concierto bien distinto: las «Es-
taciones» de Vivaldi y un concier-
to para cello de Tartini. 
Las Juventudes Musicales, en 
una interesante y muy loable ini-
ciativa de llevar la música al ám-
bito universitario, han ofrecido el 
primer concierto de esta serie, en 
colaboración con el Departamento 
de Literatura de la Facultad de 
Letras. La pianista Ewa Komis-
zewska, alumna del magnífico 
Eduardo del Pueyo, dio un con-
cierto muy variado: de Bach a 
Prokofieff. Según ella misma nos 
contaba eran los extremos de su 
repertorio. Todos pudimos escu-
char la impecable pulsación, y 
sobre todo esos magníficos stac-
catos de muñeca, de la, sonata 
«Los Adioses» de L. V. Beethoven. 
Salvo algunos pasajes poco ar-
ticulados, en el difícil tercer tiem-
po, fue una versión muy aplaudi-
L I B R O S 
Angel Medina 
del 1 al 12 de marzo 
Fuenclara, 2 
Galería S'ÁRT 
4 ESTILOS 
B. V. T. DAV1ES 
Guillermo FRESQUET 
Ceferino OLIVE 
Inauguración: 2 marzo 
(Huesca) 
La T a g u a r a | P R I S M A 
expone 
P U I G 
dei 1 al 10 de marzo 
V i c e n t e V e l a 
del 20 de febrero 
al 6 de marzo 
Galería N'ART 
exponen 
CATALA, 
SUPERVIA y 
ROCA 
1 de marzo 
B E R D U S Á N 
Antonio Escobar 
del 1 al 15 de marzo 
A T E N A S 
expone 
Pascual Blanco 
teli al 15 de marzo 
Paz, núm. 7 
DISPONIBLE 
da —y esto es lo importante— 
por un público joven, no necesa-
riamente «de concierto». 
La versión de la sonata n. 3 de 
S. Prokofieff nos pareció en gene-
ral falta de expresión y echamos 
algo, de menos, la sensibilidad con 
que había tocado la «Barcarola» 
de Chopin. Pero todo esto no deja 
de ser mero detalle ante un con-
cierto francamente bueno. Por las 
dos partes: público e instrumen-
tista. Es preferible perder algo de 
acústica y renovar las caras, que 
no volver a lo de siempre. 
Alfredo BENKE 
teatro 
Pese a las enormes dificultades 
extra-teatrales que tiene que su-
perar todo grupo independiente, 
Esperpento de Sevilla había logra-
do más de cien representaciones 
de «Cuento para la hora de acos-
tarse». E l dinero ganado en ellas 
permitía malvivir a los miembros 
del grupo. A fuerza de calidad téc-
nica, claridad de Ideas y valor, 
mucho valor, se había hecho el 
milagro. 
El Ministerio de Información y 
Turismo ha sancionado ahora a 
Esperpento con una multa de cin-
cuenta mil pesetas por una repre-
sentación en Lugo del mismo es-
pectáculo, basándose en la denun-
cia de un espectador. 
E l denunciante, Licenciado en 
Derecho, ha hecho una larga ex-
posición de lo que le ha moles-
tado: 
«Se presenta una escena sexual, 
en un sofá, de lo más descamado 
con toda clase de tocamientos (...) 
La actriz aparece vestida con unas 
bragas y una blusa muy corta y 
por debajo de ella la tocan (...) 
que no se identifica claramente el 
sexo del actor que encarna la due-
ña de la pensión o los poderes re-
presivos y que hace exhibicionis-
mo grotesco de piernas». Y todo 
así. 
No basta con la Censura. No 
basta con los taiatroí permisos 
que un grupo independiente ha de 
solicitar para cada representación. 
Cualquier ciudadano bien-pensan-
te puede ahora provocar la ruina 
económica de una compañía in-
dependiente. 
A partir de este momento no 
haré una crítica desfavorable de 
los espectáculos que no me gus-
ten. Los denunciaré. 
La Censura se ha democra-
tizado. 
J. GRAELL 
nlástíca 
EN LIBRO® EXPUSO MARIA 
Siempre he entendido que en la 
valoración de la' pintura naif- de-
bían considerarse dos aspectos 
perfectamente diferenciados entre 
sí. El primitivismo temático aún 
servido por un dominio perfecto 
de la técnica y el ingenuismo o 
primitivismo entendiendo como 
tal la total inconexión con un ofi-
cio, elemento condicionado a un 
modo de hacer determinado. 
En el caso de María se conju-
gan perfeertamente ambas face-
tas ya que no hay duda , de la 
pureza de su obra tanto ien un 
aspecto como en otro, si bien la 
exquisita cromática de algunos 
originales hacen pensar que de-
trás de una mano elemental hay 
un saber hacer encubierto. En 
cualquier caso el encuentro con 
las pinturas de María nos trans-
porta a un mundo delicadamen-
te, amable, puro como sus azules 
y ligero como sus flores perdidas 
en verdes. Un relax entre noti-
cia y noticia forjado a golpe de 
situaciones mínimas deliciosa-
mente recordadas, de inocencia 
perdida. 
Un'dato importante: la precio-
sa presentación de Félix Grande 
en el catálogo. 
LA INADVERTIDA 
IMPORTANCIA DE CONTAR 
CON LA TAGUARA 
, La Taguara sigue funcionando 
con la ventaja sobre las Galerías 
Comerciales de que no conoce la 
palabra vacaciones y ofrece sin 
interrupción muestras cuya visita 
ya empieza a resultar imprescin-
dible para quien desee conocer 
la marcha del Arte más joven en 
Zaragoza. Aún están próximos 
los Premios de Pintura y Poesía 
convocados y la sorprendente 
aparición del local en Chroni-
ques de l'art vivant, posiblemen-
te la revista más interesante que 
trata del arte de Vanguardia. La 
Taguara, hay que reconocerlo, 
está desarrollando una función 
clave en el desarrollo de un Arte, 
lejano aún a los círculos comer-
ciales. 
Esta -quincena pasada ha col-
gado en La Taguara sus dibujos 
Pau Roc. Del carácter no preten-
cioso y amateur de su obra dan 
cumplida muestra los formatos y 
técnicas utilizadas, formatos y 
técnica que confieren por otra 
parte un aire de misterio a toda 
la ejecutoria que aún ignorándo-
lo el propio artista tienen mu-
cho en común con las primeras 
realizaciones Dau al Set a pesar 
de las intromisiones de elemen-
tos. Pop-Comic, pretendida puesta 
al día aunque no muy acertada 
de los grafismos de Pau Roc a 
quien hay que desear ver metido 
en mayores empeños que no dudo 
deben dar un juego excelente. 
ZACHRISSON, EN LUZAN 
La Caja de'Ahorros de la In-
maculada nos está brindando úl-
timamente oportunidades raras 
de apreciar el quehacer de al^ -
gunos artistas que de otra mane-
ra raramente podíamos ver en 
Zaragoza. 
La exposición de Zachrisson ha 
debido representar un considera-
ble choque para todo ojo dis-
puesto a sorprenderse. Porque es 
seguro que la baza fuerte de este 
pintor es sin duda la sorpresa 
que supone el encuentro con una 
obra de ejecución perfecta y so-
bre la que pueden hacerse un sin 
fin de matizaciones. Matizaciones 
a las que creo no es ajena la in-
tención de Julio, perceptor sutil 
con mano sabia- Hábil espectador 
de un mundo cirquense en que el 
Clown, figura central, manipula 
al sufrido mono de turno ante la 
mirada complacida-estúpida del 
público de siempre. Hábil espec-
tador de la Fiesta en la que el 
Toro es todo lo' importante y de 
omnipotentes personaj es-ficción 
fruto de un grafismo preciso y 
una mente enriquecida por la 
fragosidad del trópico y la tradi-
ción dé una» cultura precolom-
bina. 
En fin, una exposición a la que 
ha sido preciso acudir más de 
una vez siempre con la preten-
sión lograda de sorprenderte más 
que la visita anterior. 
LA SOCIEDAD FOTOGRAFICA 
DE ZARAGOZA EXPONE 
PERMANENTEMENTE 
EN ATENAS 
Ya suponíamos que la veleidad 
de los Avellaned y Navarro ex.-
poniendo fotografías en Prisma 
debería traer cola. 
Afortunadamente así ha sido 
aunque la fortuna en este caso 
se quede a medio camino. 
Galería Atenas ha cedido una 
de sus salas para la exposición 
permanente de obra de los com-
ponentes de la Sociedad Fotográ-
fica de Zaragoza. Hasta' aquí todo 
bien. Lta primera exposición mon-
tada corresponde a Joaquín Gil 
Marracó, decano de la menciona-
da Sociedad que presenta una 
muestra casi antològica de su la-
bor con indudable interés docu-
mental y en algunos casos plás-
tico, entendiendo por esto el con-
cepto total de la palabra despro-. 
visto de los condicionamientos 
que el medio técnico pudiera 
aportar y que en su día se co-
mentó a propósito de la exposi-
ción a la que en un principio 
hice referencia. 
Bueno pues después de tanto 
hablar de integración de la Fo-
tografía en el concepto Arte con 
mayúsculas y todas las gavelas, 
van José A. Duce y Mínguez y 
montan en una GALERIA DE 
ARTE una exposición de bellas 
fotografías dignas de la mejor 
delegación del Ministerio de In-
formación y Turismo. 
Si pensase que esto es todo lo 
que puede dar de sí la fotografía 
como medio de dicción de un in-
dividuo de los que consideramos 
inquietos, obviamente deberíamos 
colocarle la losa encima con el 
R.IP. 
Prefiero pensar que todo ha 
sido un lapsus o una mala inter-
pretación de lo que colgar foto-
grafías en una Galería de Arte 
significa, porque mé consta que 
tanto Duce como Mínguez son 
muy capaces de hablarnos por 
medio de imágenes mucho más 
sugerentes. Imágenes^ que no re-
curran al manoseado tópico fol-
klórico a todo color. 
ROYO MORER 
H I S P I R I A 
LIBRERIA 
PLAZA JOSE ANTONIO,* 10 
Z A R A G O Z A 
16 a i H l a l i í i i 
u n 
S O L Z H E N I T S Y N E N E l E X I L I O n o b e 
p a r a l a p r o p a g a n d a 
No tiene sentido hablar so-
bre libertad y cultura si no se 
habla sobre la libertad de 
mejorar la vida. 
B. BREÇHT 19^ 1 
Aclararé antes de nada que la 
libre expresión de las ideas, ia 
libertad de creación, de expre-
sión, de publicación y de difu-
sión son un derecho inalienable 
de la persona humana con el que 
estoy absoluta y plenamente de 
acuerdo. La expulsión de Solzhe-
nitsyn de la Unión Soviética, su 
privación de la ciudadanía por 
motivos relacionados con su tra-
bajo de escritor merecen poí tan-
to mi repulsa y lo considero un 
tremendo error por parte del go-
bierno de la U.R.S.S. Un error en 
sí mismo, acrecentado por el he-
cho de que esta voz solitaria a 
la que sólo un. puñado de fieles 
corea, no representa grupos o 
çolectividades de ciudadanos so-
viéticos. Históricamente —-no só-
lo por los contenidos de su dis-
curso— carece de valor real, no 
es una alternativa, perpetúa el 
viejo mito de la individualidad 
pura, del intelectual solitario. 
SUS MEJORES 
ARMAS 
No vámosla hablar aquí de la 
obra de Solzhenitsyn. Confieso 
sin embargo, que «Un día en la 
vida de Iván Denísovich» fue pa-
ra mí un testimonio amargo pero 
sincero y lúcido. Un documento 
revelador sobre un período triste 
en la historia moderna: el Stall-
nismó; El escritor aparecía pro-
visto de sus armas mejores: la 
"crítica y la observación; se s i -
tuaba junto al sector más progre-
sista del pueblo soviético que 
quería acabar y superar el perío-
do de estancamiento anterior 
—de abusos y a veces atrocida-
des del poder encubiertas por la 
«necesidad revolucionaria» o «de 
Estado»—, para desarrollar las 
bases democráticas y humanistas 
del socialismo. Después su obra 
se ha aislado y sus contenidos 
dejan traslucir el patriotismo de 
la «Santa Rusia» muerta para 
siempre, orlados de lo que ha ve-
nido en llamarse «espiritualis-
mo», lo que no deja de ser una 
dudosa ambigüedad y hasta una 
hipocresía o encubrimiento de 
otras razones. 
EXILIOS 
Y EXILIOS 
El èxilio es una de las más 
crueles experiencias que puede 
vivir el hombre, equiparable a la 
cárcel —aunque no siempre— y 
superada sólo quizás por la muer-
te. Los españoles conocemos 
bien el exilio en nuestra historia 
contemporánea de los dos últi-
rçios siglos. Se trata casi siem-
pre de exilios sórdidos, en mal-
olientes barcos ingleses fondea-
dos en Gibraltar; por las plani-
cies salmantinas o extremeñas; 
en marchas extenuantes por los 
Pirineos nevados. A solas o en 
grupos, en cuadrilla o formando 
grandes racimos humanos. De-
trás siempre aguardaba una vida 
difícil, la miseria en ocasiones, 
el trabajo duro y la ilusión es-
peranzada del regreso que poco 
a poco se difumina. 
¿AMOR 
A LA LIBERTAD? 
Solszhenitsyn ha pasado al me-
nos este trago de forma más 
llevadera, en avión de Aeroflot, 
con flor decorativa al final y en-
tusiasta recibimiento. No va a 
conocer ni el campo de concen-
tración ni la residencia fija; un 
pasaporte alemán garantiza su li-
bre tránsito, varios países le 
ofrecen asilo y sus cuentas co-
rrientes en los bancos ascienden, 
según los periódicos, a 150 millo-
nes de pesetas. ¿Esta hospitali-
dad obedece sólo al amor a la 
libertad por parte de tanto pala-
dín de occidente, a su admirada 
veneración por la «inteligencia» 
ofendida, al nobel —en último 
caso— escarnecido? Pienso que 
no. 
atrae la atención porque nuestra 
postura respecto a su problemá-
tica, por encima de las reservas 
hacia su persona, es bien clara 
y contundente. Son las manifes-
taciones, curiosas manifestacio-
nes, que ha producido este he-
cho en una parte del mundo. De 
pronto, una vez más, hemos visto 
cómo políticos que representan 
lo viejo, que defienden estructu-
ras sociales injustas qüe perpe-
túan la desigualdad y la explota-
ción, con los intelectuales que 
legitiman su ^comportamiento, 
han comenzado a entonar jere-
míacos cantos al desterrado. Pe-
ro no es el escritor quien íes 
importa ni siquiera el abuso de 
poder del gobierno soviético, se 
trata de difamar con ello al so-
cialismo, de esparcir el miedo a 
la Gran Transformación, de per-
petuar las bases económicas efe 
su poder. El gran jefe Henry Kis-
singer, cerebro de guerras con-
tra pueblos, pactos contra pue-
blos, Instrumento político de los 
grandes tmsts yanquis, ha ofre-
cido el hogar americano al expa-
triado novelista y eventualmente 
su ciudadanía por amor, según 
dice, a la libertad e^n sus diver-
sas variantes y vertientes. 
RUSIA. SI 
¿URUGUAY? 
KISSINGER Y 
OTROS LIBERALES 
Ya no es Solzhènitsyn quien 
Pocas páginas más allá de los 
rutilantes titulares sobre Solzhe-
nitsyn, muchos periódicos- inclu-
yen la noticia de la detención de 
Juan Carlos Onetti por la dicta-
dura uruguaya de Bordaberry. En 
este caso sólo tía habido letra 
pequeña y una columná para co-
mentar el hecho. ¿Se trata de 
un caso aislado? 
En poco tiempo hemos presen-
ciado exilios y cárceles de inte-
lectuales griegos, uruguayos, 
chilenos, brasileños, portugue-
ses, etc., y las falsas plañideras 
de hoy nada han dicho. Nada por 
supuesto Mistér Kissinger, cuyo 
gobierno, de forma directa o in-
directa, con ayudas financieras o 
intervención de la C.I.A., está 
dedicado desde los tiempos ve-
sánicos de Foster Duller a apun-
talar económióa y políticamente 
a las dictaduras oligárquicas o a 
ensayar golpes de fuerza —dife-
rentes según los casos— contra 
los gobiernos de representación 
popular y patriótica que intentan 
llevar a cabo programas naciona-
les de reforma y transformación 
social. El cinismo del señor Kis-
singer es tan evidente que ncí 
deja de sorprendernos. 
LOS QUE PUEDEN 
DENUNCIAR 
El nobel exiliado, a su llegada, a 
Frankfurt, recibido por su colega 
H. Bohl. 
proceso^en un país concreto: La 
Unión Soviética. 
Sólo quienes en los distintos 
países de Europa y América lu-
chan por transformar su país, por 
hacerlo más justo y más libre, 
por acabar con la explotación, por 
no intentar esconder con una con-
dena oportuna miles de conde-
nas que sobre ellos pesan, pue-
den denunciar a cuerpo limpio 
el atentado contra la libertad de 
expresión, de creación, .de publi-
cación y . difusión que ha come-
tido en este caso el gobierno 
Soviétipo. Porque lo han denun-
ciado muchas veces en otros lu-
gares.-Porque lo han referido no 
sólo a esta oposición de la «San-
ta Rusia», sino a opositores des-
de el socialismo y el marxismo 
como Roy Medvedev, autor de 
una voluminosa historia del sta-
linismO: análisis enjundioso que 
enumera la cadena de crímenes 
de Stalin y demuestra que este 
período sólo sirvió para frenar el 
proceso de construcción socialis-
ta en sus aspectos económico y 
político; este texto le ocasionó 
la expulsión del partido y su ais-
lamiento. Porque en definitiva, 
sólo los, que luchan por una nue-
va sociedad justa y libre, como 
caminantes de la ruta de la 
'emancipación, son los únicos que 
pueden legítimamente condenar 
unos hechos que lastran este 
DESDE UNA LOMA, 
EN CAPRI 
Entre tanto Solzhenitsyn podrá 
conocer y congratularse ahora 
con atractivos fuertes Como ia 
bolsa, la especulación, la lucha 
despiadada por el éxito, reboza-
dos, eso sí, de todo el espiritua-
lismo que quiera. Podrá quizás 
aproximarse con mayor facilidad 
a las masas trabajadoras del 
mundo capitalista y conocer sus 
condiciones de vida, su enajena-
ción, su nivel cultural, sus aspi-
raciones, sus luchas y combates, 
sus insuficiencias. Podrá quizás 
comprender también el sentido 
profundo de los versos que Maia-
kovski dirigió a Gorki durante 
los años de su exilio voluntario: 
«Es muy lamentable 
camarada Gorki, 
no verle hoy 
en la construcción de nuestros 
[días. 
¿Usted cree, 
que desde una loma, 
en Cápri, 
se ve mucho mejor? 
Juan Antonio HORMIGON 
l i b r e r í a médica 
LIBROS NACIONALES Y EXTRANJEROS 
(Suscripciones a revistas) 
Fernando el Católico, 57 
Teléfonos: 250532 y 357923 
Z A R A G O Z A 
